
XVII 
FAMILIA Y PARENTESCO 

FAMILIA. PARENTESCO. PARENTELA 

En las localidades vascoh ablantes se han 
recogido varios vocablos principales relaciona­
dos con la familia y los parientes: etxekoak, fami­
lia/ sendia, y senitartekoak/ ahaideak. En las loca­
lidades castellanohablantes se describen los 
Lérrninos recogidos que se corresponden con 
familia, parentesco y parentela. 

En ambos casos las voces son polisémicas, 
por lo que con frecuencia hay que atender al 
contexto en que se u tilizan para comprender 
su significado exacto. 

En localidades vascófonas 

Etxekoak 

Según se trate de unas u otras localidades y 
hasta dentro de una misma localidad este 
vocablo que literalmente quiere decir "los de 
la casa" tiene dislintos significados. 

En Zeanuri (B) se han recogido tres acep­
ciones del término etxekoak: 1) Designa a quie­
nes comparten la vida e n una misma casa. 
Normalmente son parientes, y en ese caso, el 
mencionado vocablo expresa la familia que 
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convive en la casa. 2) Puede incluir también a 
no-parientes, sirvientes por ~jemplo. Entonces 
designa al grupo doméstico prescindiendo de 
los vínculos de parentesco. 3) Se aplica tam­
bién a una persona que frecuenta mucho una 
casa, aunque no sea pariente. Se dice: oso etxe­
ko da, es muy de casa. 

También en Zuberoa señalan que la voz etxe­
lwak tiene distintos significados según el con­
texto; a veces se utiliza para designar a los 
parientes. En Baigorri (IlN) se ha recogido que 
familia se dice etxekoak, en Zerain (G) etxekok. 
En Aria (N) los familiares reciben el nombre de 
etxekoak. Otro Lanto ocurre en Luzaide/Valcar­
los (N) donde la familia se designa con el voca­
blo etxekoak. En esta última localidad se ha con­
signado que el círculo familiar se reduce a los 
hermanos de los padres (tíos) y a los primos . 
carnales. Si los abuelos viven fuera de casa, se 
considernn como parte integrante de la familia 
misma, más que como parientes. En cambio los 
vecinos son equiparados en muchos aspectos a 
los parientes próximos. Se cuenta con ellos en 
las fiestas familiares. Intervienen en la matanza 
del cerdo y en otros trabajos importantes. 

En Jholdi (BN) , según recogió Barandiaran, 
cada casa albergaba una familia que compren-
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día nagusia, el señor o j efe, etxekoanderia, la 
sei1ora de casa, con sus hijos. A éstos se ai1adí­
an muchas veces los hermanos y hermanas del 
heredero aún no emancipados y los padres del 
mismo. 

En Busturia (B) etxekuek designa una comu­
nidad más amplia que la parentela, no hace 
falta que haya vínculo de sangre. También de 
la persona que trata mucho con una familia se 
dice que es elxekue, de casa; recibirle a uno 
como si fuera de la familia se dice: etxelwtzat 
artu. En Gorozika (B) etxekoak se utiliza con 
personas que no son familiares pero son muy 
amigos, de mucho trato. En Trapagaran (B) se 
utiliza la expresión "de casa" para referirse a 
una persona que está muy relacionada con la 
familia, sin tener ningún grado de parentesco, 
sólo por amistad. 

En Amorebieta-Etxano (B) para referirse a 
un familiar nacido en la casa aunque esté 
viviendo fuera de ella, del pueblo e incluso en 
el extranjero se utiliza el vocablo etxelwa; así se 
dice: O'rreek etxekoak dire, esos son familiares 
nuestros. En Elgoibar (G) para los parientes se 
utiliza el vocablo etxekuak En Andraka (B) etxe­
ko parte es el vocablo empleado para designar 
el parentesco. 

Familia/ sendia 

En Zeanuri (B) se utiliza el término familie 
como sinónimo de etxelwak. Tiene sin embar­
go una connotación especial, pues significa 
primordialmente la descendencia. Así se dice: 
urliek .familia izan dau, fulana ha tenido un 
h~jo; se utiliza preferentemente tratándose del 
p rimer hijo. El término Jamilú alude a la suce­
sión. 

En Andraka, Busturia, Gorozika (B); Elgoi­
bar, Elosua, Orexa (G); Goizueta (N) y Bida­
rrai (BN) para designar a la familia se ha con­
signado el vocablo familia en las distintas varie­
dades d ialectales. En Amorebieta-Etxano (B) 
se han recogido los términos familia o sendia; 
en Beasain (G) sendia se emplea para designar 
a la familia de la casa. En Be rastegi (G) se 
recurre más al vocablo sendie, si bien a veces se 
ut.ilizafamilie. En Altza (G) el término familia 
está referido preferentemente a quienes viven 
en la misma casa, y Jamilikoak se emplea para 
referirse a los familiares. En Hondarribia (G) 
para mencionar a la familia se utiliza la voz 
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familia y para parentesco, Jamilialwak. En 
Zuberoa, familia es un vocablo corriente para 
indicar Ja parentela, askaziak. En Izurdiaga 
(N) para referirse a una familia numerosa se 
dice familia ll'undiye, en cambio si la componen 
pocos miembros es familia txikiye. 

Senitartelwak/ ahaideak 

En Zeanuri (B) senide indica parentesco de 
consanguinidad; urreko senidia es el pariente 
próximo, y urrineko senidia, el pariente lejano. 
Senitartea significa la paren tela que la compo­
nen odo/,ekoak, los consanguíneos, y erantziek, 
los allegados o cónyuges y sus respectivos con­
sanguíneos. Izter-senide son los con traparientes 
o e ntreparien tes. Dos fam ilias o casas que se 
vinculan por el matrimonio de sus respectivos 
consanguíneos se consideran izter-senide. Otros 
términos recogidos son: artelw, tartelw, que 
indican una vinculación familiar más indefini­
da. Así se d ice: artekoak gara, somos de la 
parentela. El suftjo - tarrak precedido de l ape­
llido o del nombre de la casa, indica la familia 
extensa, que incluye a todos los parientes, 
cualquiera que sea el grado. Así: Sagarnatarrak 
aslw dire, los de la familia Sagarna son muchos. 

En Busturia (B) para designar el parentesco 
se han recogido varios vocablos: senidekuek, 
senideak, aidiek, aidetartekoak, parientiek; hace 
tiempo que apenas se utiliza aidiek. Un ejem­
plo del empleo de las diferentes voces men­
cionadas puede verse en este recitado funera­
rio: 

Bedaure e/,ei,zara 
lau lagunek andan 
senideren hatzuk bere 
atzetilw handan 
kantu batzuek eginda 
itxiten dabe an 
gero aren aidiek 
dagoz jan da edant. 

(Ya le llevan a la iglesia / cuatro personas en 
andas / algunos parientes / [vanJ dcLrás / tras 
hacer unos cantos / lo dejan allá / después sus 
parientes / están comiendo y bebiendo). 

En es ta localidad se ha consignado que ver­
daderos parientes son considerados los con-

1 Estrofa <lt:l bensolari M. Aralucea, Kami1iernmuiije, ele la veci­
na localidad de Murueta (13). 
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Fig. 44~. Familia del caserío Goscntzia. Aba<lir1u (B) , 1972. 

sanguíneos. Cuando un hombre matrimonia a 
la casa de la mt0er, se dice que es arrimailme, 
arrimado, y los hermanos y otros familiares de 
ella no son estrictamente parientes del hom­
bre y viceversa. 

En Amorebieta-Etxano (B) para designar a 
los parientes se utilizan las voces: artelwak, seni­
dartelwak y parúmtiak. En Gorozika (B) senideak 
son los parientes, si bien también se ha reco­
gido el vocablo pmientiek. En Andraka (B) la 
voz parientek se utiliza para parentela. 

En Elosua ( G) la familia se designa como 
senidetarte, parentesco es senidetasuna, y para 
referirse a la parenLela se ulilizan los vocablos 
senidetartekuak o jamiliartekuak. En Beasain ( G) 
senditarrak o Jamilikoak se usan para parenLes­
co, y senditarrak o Jamiliartelwah para la paren­
tela. En Berastegi (G) al parentesco y a la 
parenLela se les designa con la expresión seni­
deartekoak. En Elgoibar (G) parentela se dice 
senitxartekuak. En Altza (G) a los parientes se 
les llama jarniliartekoak, si bien algunos dicen 

senditarrak. En Hondarribia (G) parentela se 
dice farniliartekoak. 

En Zerain (G) parentesco se dice aidek u odo­
lekok, y parentela, senitarte. En Orexa (G) seni­
deak son los hermanos y hermanas, una gene­
ración de la casa. Aideak es el conjunto de pri­
mos y parientes; con el mismo significado se 
utilizan los vocablos tartelwa y kidekoa. En Or1a­
ti (G) a los familiares se les llama senitartekuak, 
Jarnelixakuak, o parientiah. Aideak es un vocablo 
que se utilizaba en tiempos pasados. 

En Goizueta (N) para designar a los parien­
tes se recurre a los Lérminos senideak, aideak, 
parienteak y Jamilikoak. La parentela es Jarnili 
osoa o aidegoa. Los parientes cercanos son alda­
menelwak o también pariente edo aide urbilak, y 
los demás parientes pariente edo aide urrunak. 
En Luzaide/Valcarlos (N) aidegua es la paren­
tela y aideak los parientes. Urrunekuak es la for­
ma de designar a los parienLes lejanos. En 
Bidarrai (BN) los parientes cercanos son ahai­
de lwrbilak, y los parientes lejanos, ahaide urru-

757 



CASA Y FAMILIA EN VASCONlA 

nak. En Aria (N) el parentesco se designa con 
la palabra aidangoa y los parientes con la voz 
aideak o j endakiak. 

En Sara (L) la parentela, en euskera adreria, 
comprendía a todos los consanguíneos en 
línea recta, a los consanguíneos en línea late­
ral hasta el cuarto grado inclusive y a sus cón­
yuges. A los consanguíneos de grados ulterio­
res se les llama aidekutsu, reliquia de paren tes­
co. Aideak, jendakiak son los parientes; aitain 
aldekoak los parien tes paternos; y amain aldelw­
ak los parientes maternos. 

En Uharte-Hiri (BN) la parentela se designa 
con el nombre de askazi, vocablo que significa 
también pariente. La parentela comprende a 
todos los consanguíneos en línea directa y a 
los consanguíneos en línea lateral h asta el 
cuarto grado inclusive y también a sus consor­
tes. 

En Luzaide/Valcarlos (N) se dice jendaki 
para dar a entender que existe alguna relación 
familiar, es lo mismo que askazi, cuya traduc­
ción viene a ser ascendencia, comunidad de 
sangre, parentesco. También en Baigorri (BN) 
se ha recogido Ja voz jendakia para indicar la 
parentela. 

En localidades castellanohablantes 

Familia 

En Améscoa (N) , a principios del siglo XX, 
se entendía por familia la comunidad de per­
son as que vivían en la misma casa, mesa y com­
pañía, alimentándose y calzándose, así en 
salud como enfermedad, con el producto de 
cuantos bienes en la casa existían y con el tra­
bajo común. Ordinariamente, la familia esta­
ba formada por un matrimonio de ancianos 
(los abuelos), el heredero y la mttjer o la here­
dera y su marido, los h ijos de este segundo 
matrimonio y en muchos casos los tíos (her­
manos de los abuelos o h ermanos de los h ere­
deros) que, nacidos en la casa, no hubieran 
tomado estado. 

En Obanos (N) a la familia se la iden tifica 
con este mismo nombre y comprende indis­
tintamente tanto la f amilia nuclear como la 
familia extensa, es decir, no sólo a padres e hijos 
sino también a abuelos, padres, h jjos, tíos y 
sobrin os, en primer grado. Pero familia son 

758 

los que viven en la casa. En San Martín de Unx 
(N) por fami lia se entiende propiamente a 
quienes viven bajo un mismo techo, que sue­
len ser los abuelos, los padres, los hijos-nietos, 
y tal vez algún tío que les acompañe. 

En Allo (N) el término familia se emplea 
para designar a quienes están vinculados en 
primero y segundo grado de consanguinidad, 
es decir, padres e hijos, abuelos y nietos, her­
manos y tíos, sobrinos )' primos carnales. El 
mismo concepto abarca también a parien tes 
que lo son a partir del segundo grado, pero 
suele anteponerse el cuantitativo "algo''. Así se 
dice: "Somos algo familia porque tu padre y el 
mío eran primos carnales". 

En el Valle de Roncal (N) el grupo familiar 
quedaba ampliado por el sistema troncal. El 
grupo doméstico se configuraba con los 
parientes, ascendientes, descendientes y los 
criados no parientes. No eran extraños los 
lazos matrimoniales entre grados de parentes­
co distantes o entre casas originarias del mis­
mo tronco. Existe e1 dicho: Los roncaleses, los 
reyes )' los gitanos, entre sí jrrim.os hermanos. 

En Valtierra (N) abuelos, padres e hijos 
constituían el núcleo familiar en la primera 
mitad del siglo XX. Con frecuencia había 
algún otro miembro: tíos abuelos, h ermanos 
de los padres y otros parientes, formaban par­
te del núcleo familiar, por enfermedad, por 
haberse quedado solos o por costumbre al no 
haber constituido su propia familia. 

En Abezia (A) se ha consignado que la fami­
lia está constituida por los parientes más cer­
canos, además de los consanguíneos pueden 
pertenecer los afines. Es un concepto con un 
contenido más amplio que la llamada "familia 
nuclear". Lo normal ha sido que en una mis­
ma casa convivieran juntos los abuelos, un hijo 
casado, los nietos y biznietos y algún tío solte­
ro. Hoy día el concepto de familia ha quedado 
casi reducido a la familia nuclear (padres e 
hijos). 

En Bernedo (A) la familia tiende hoy a redu­
cirse a padres e hijos, pero hasta hace poco 
tiempo formaban parte también Jos abuelos. 
Hoy es frecuente ver cómo éstos viven inde­
pendientes de los hijos casados, en casa aparte 
o retirados en un piso de Ja ciudad, incluso en 
una residencia de ancianos. Otros recorren 
por turno las casas de los hijos casados. Tam-
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Fig. 444. Etxelwah, grupo familiar. Zerain (G) . 

bién hay familias que siguen conviviendo con 
el matrimonio de un hijo incluido algún Lío 
soltero que permanecía en casa de los padres. 

En Agurain , Apodaca, Berganzo, Moreda, 
Pipaón, Ribera Alta y Valdegovía (A) a la fami­
lia se le designa con este nombre y tiene el 
sentido ordinario que se da al término. En 
Apodaca, cuando están todos los parientes 
reunidos en una casa se utilizan expresiones 
del tipo: "Se ha reunido toda la familia" o "He 
reunido a toda la familia". En Ribera Alta se 
han recogido las denominaciones de familia 
p róxima y fam ilia lejana que responden al sig­
nificado mismo de las palabras. En Trapaga­
ran (B) se denomina familia al co~junto for­
mado por padres e hjjos, hermanos de los 
padres e hUos de éstos. 

A principios del siglo XX, según la encuesta 
del Ateneo, en Vasconia, con carácter general, 
fue frecuente el que los medio h ermanos y los 
hermanos se trataran con cierto recelo. No 
obstante, en Gemika (B); Zestoa (G); Estella, 
Monteagudo y Pamplona (N) se registró el 
dato de que no h abía distinción entre herma-
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nos y medio hermanos. Lo mismo se recogió 
en Falces (N) donde además señalaban que 
respetaban al hermano mayorz. 

En esa misma época en Castejón (N) se 
constató que entre los hermanos existía poca 
unión, prefiriendo siempre más a los h erma­
nos que a los medio hermanos. En Falces (N) 
señalaban que las relaciones entre padres e 
hjjos eran cordiales en cuanto a los hijos del 
mismo matrimonio pero variaban mucho si se 
trataba de hijos de distinta procedencia, en las 
segundas o posteriores nupcias. Si los hijos 
eran de la mujer todo seguía igual pero si eran 
del marido siempre resultaban preferidos los 
del último matrimonio, no sólo por la rrn~j er, 
sino por el mismo padre3. 

Parentesco 

En algunas localidades han señalado que 
parentela y parentesco son dos aspectos de 
una misma realidad, viniendo a ser la parente-

2 EJ\M, 1901 (Arch. CSIC. Barcelon~). 
~ Ibidem. 
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la el grupo familiar o el conjunto de los inte­
grantes de una familia en sentido amplio, y el 
parentesco la relación o vínculo existente 
entre esos mismos familiares. A veces hay con­
fusión entre ambos vocablos y los conceptos se 
entremezclan. 

En Obanos (N) el parentesco comprende 
una relación más amplia que la familia, no 
sólo el primer grado (abuelos, padres, hijos y 
hermanos) sino también el segundo y hasta el 
tercer grado. Hay frases en que ambos térmi­
nos, familia y parentesco, parecen significar lo 
mismo: "Somos familia, y te duele .. . ", cuando 
no se ha tenido en cuenta ese parentesco, esa 
relación especial que existe y crea ciertos 
lazos. En el valle de Urzainki (N) se ha con­
signado que el parentesco alcanza hasta los 
primos segundos. Con los primos terceros se 
sigue teniendo mucho trato y con ellos termi­
na el parentesco. 

En Abezia (A) el parentesco comprende una 
relación familiar que incluye a miembros 
menos directos que la familia cercana como 
primos y Líos segundos, etc. En Pipaón (A) se 
ha recogido la expresión "tener parentesco 
con Fulano" para significar que uno es respec­
to de otro, primo en tercer o cuarto grado por 
parte de madre, padre, etc. En Trapagaran (B) 
los familiares que tienen un grado de paren­
tesco más alejado son los parientes. 

En Allo (N) el té rmino parentesco no es 
muy común y se usa para expresar de forma 
genérica que entre dos o más personas existe 
consanguinidad, sin concretar el grado pero 
se sobreentiende que es lejano o apartado de 
la familia troncal. 

Parentela 

En Obanos (N) la parentela comprende una 
relación aún más extensa que la de familia y 
parentesco y tiene un cierto tono despectivo. 
A este término afectan expresiones como las 
que siguen: "¿Qué quieres, que invitemos a 
toda la parentela?" o "Se presentó con toda la 
parentela". 

En Abezia (A) parentela no es un término fre­
cuente. En ocasiones se emplea para referirse a 
familiares no directos: "Vino con los primos, los 
tíos y toda la parentela". Los consuegros, por 
ejemplo, no se incluyen dentro de la familia, 
pero de alguna forma pertenecen a la parentela. 

En Valdegovía (A) dicen que el término 
parentela es coloquial, pudiendo tener cierto 
sentido despectivo. En Pipaón (A) se utiliza 
para referirse a un familiar lejano y con poca 
relación, así se dice: "Somos de la m isma 
parentela". En Agurain (A) al conjunto fami­
liar se le denomina parentela y en este caso se 
habla también de parentesco. 

En Allo (N) el concepto de parentela es 
empleado para englobar a Lodos los parientes 
comprendidos entre el primero y tercer grado 
de consanguinidad. Por ej emplo, se dice: "En 
el funeral del abuelo se reunió toda la paren­
tela". En San Martín de Unx (N) nunca se ha 
abandonado la relación con los parientes de 
tercer grado, comprendidos también dentro 
de la familia, pero con un sentido m ayor de 
párentela. 

Otros parentescos 

En Obanos (N) un vocablo bien arraigado 
es el de contrapariente. se refiere a los parientes 
"políticos", sobrevenidos por matrimonio. Por 
ejemplo, los hermanos de los cuñados son los 
concuñados o contraparientes. Tanto los sue­
gros-yernos-nueras como los cuñados, se con­
sideran parientes, aunque se reconozcan 
como familia política, pero familia al fin y al 
cabo. Los consuegros también entrarían entre 
sí en la categoría de contraparientes. En Allo 
(N) el término contrapariente indica la rela­
ción de dos familias que han emparentado 
por el ma trimonio de sendos miembros. Den­
tro de é l se incluyen consuegrv y concuriado. Son 
consuegros los padres del esposo para los 
padres de la esposa y viceversa. Y con curi ados 
son indistintamente los he rmanos del marido 
para los hermanos de la mujer. 

Se h a recogido que un parentesco impor­
tan te , de carácter espiritual pero que genera 
ciertas obligaciones, es el de los padrinos de 
bautismo, aunque no sean de la familia. Se 
establecían unos vínculos especiales, que hoy 
siguen vivos, entre padrinos-ahijados (Oba­
nos-N)4. 

4 Sobre el parentesco espiritual y afin idad entre p adrinos y ahi­
jados puede consultarse: ETNIKER EUSKALERRIA. Ritos del 
nacimienloa.lma.trimonio. Bilbao: 1998, pp.174-176. 
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Un género particular de parentesco, antaüo 
relativamente frecuente y hoy en extinción, 
era el ele ser hijo o hermano de lech&. Se esta­
blecía esta relación cuando un niño a quien su 
madre natural n o podía amamantar por falta 
de leche era criado por otra mujer mejor dis­
puesta que ella y que había procreado por las 
mismas fechas . Esta situación era más frecuen­
te entre las familias de buena posición que 
podían costearse el sustento de la nodriza, si 
bien también entre los pobres se hacía por 
solidaridad. J .a relación de estos niños y sus 
padres y hermanos de leche fue siempre bue­
na, conservando por lo general y pese al paso 
de los años, un vínculo recíproco de amistad, 
considerado e n muchas ocasiones como 
genuinamente familiar (Allo-N) . En algunos 
lugares agregan que la relación llegaba al pun­
to de que si vivían fuera del pueblo, cuando 
volvían de vacaciones la primera visita era para 
el hermano de leche (Obanos-N). 

En Obanos se ha consignado que aunque no 
entraña parentesco los tocayos (personas bau­
tizadas con el mismo nombre) sentían una 
especial atracción y trato entre sí. Hoy se le da 
menos importancia, apenas se conoce el signi­
ficado de la palabra tocayo. 

Extensión de la comunidad familiar 

Barandiaran escribió unas reflexiones obte­
nidas de los datos por él recogidos en el barrio 
de San Gregario de la villa de Ataun (G), apli­
cables con carácter general al mundo rural de 
Vasconia de principios del siglo XX. Señala 
qu e en casi todas las casas del mundo rural 
había familia doble o asociación matrimonial, 
es decir, los padres y el heredero con su cón­
yuge e hijos. Constituían una unidad econó­
mica, una comunidad social y una entidad 
religiosa. Comían juntos los miembros de la 
familia, juntos rezaban y trabajaban°. 

De los datos aportados por las encuestas se 
desprende que en tiempos pasados ha sido 
frecuente que en una misma casa convivieran 
tres generaciones de una familia: los padres 
con el hijo o la hija que se quedaba en la casa 

> Ibídem , p. 116. 
" .José Miguel de BARANDIARAN. "Aspectos de la transició n 

contemporánea e n Ja cul tu ra del pueblo vasco" in Etnología y tra­
diciones populares. Zaragoza: 1974, p. 12. 

y los nietos. Podía y solía haber también algún 
herman o de los padres soltero, los hermanos 
solteros del heredero y, en ocasiones, algún 
criad o o criada. Así se ha constatado en Abe­
zia, Agurain , Apodaca, Berganzo, Pipaón, 
Ribera Alta, Valdegovía (A); Andraka, Buslu­
ria, Gorozika, Trapagaran, Valle de Carranza 
(B); Altza, Beasain, Rerastegi, Elgoibar, Oñati 
( G); Luzaide/ Valcarlos, Mezkiritz, Obanos, 
San Martín de Unx, Sangüesa, Urzainki, Valle 
de Roncal, Valtierra (N) y Zuberoa. 

En Sara (L), en los aüos cuarenta, cohabita­
ban en la misma casa los padres y los hijos sol­
teros y el hijo o la hija heredera con su con­
sorte e hijos. Los etxekoak "familiares" eran, 
pues, frecuentemente dos matrimonios con 
sus respectivos hijos. 

En Donoztiri y Uharte-Hiri (BN) la fami lia, 
Jamili, etxe, era una asociación ele marido y 
mujer, formando grupo estable juntamente 
con sus hijos aún no emancipados, o que no se 
hubieran establecido fuera tomando estado, y 
con las generaciones de antepasados que habi­
taron la misma casa. 
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En Zeanuri (B), tradicionalmente la comu­
nidad familiar abarca tres generaciones de los 
nacidos en la misma casa. Este tipo de familia 
cohabitando la misma casa ha sido común y 
en los años setenta lo seguía siendo en buena 
parte. En la encuesta se aportan dos ejemplos, 
recogidos a finales de los años setenta: En la 
casa Mendia, en el barrio de Alzusta, vivían: a) 
zaarrak, el matrimonio mayor, e izilw zaarra, 
una tía mayor, hermana del marido; b) senar~ 
emazteak, el matrimonio joven, e izilwa, una 
hermana del marido, hija del matrimonio 
mayor; y c) seme-alabak, los hijos del matrimo­
nio joven: cinco hijos y una hija. 

En Allo (N) los grados de parentesco que se 
conocen son tres, que coinciden con los de 
consanguinidad y cuyo orden queda estableci­
do en función de su proximidad a la familia 
troncal. El primer grado lo forman los com­
ponentes del núcleo familiar, es decir, padres 
e hijos. En e l segundo entran abuelos y nietos; 
tíos, primos y sobrinos carnales. Pero los abue­
los y algún tío soltero pueden ser considera­
dos parientes en primer grado cuando convi­
ven bajo el mismo Lecho que padres e hijos. El 
tercer grado comprende a los tíos y primos 
segundos; bisabuelos, biznietos, etc. 
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Fig. 445. Familia extensa . Artea (B) , c. 1930. 

En Pipaón (A) dicen que ha sido corriente 
que convivieran en una casa entre siete y diez 
personas de distintas generaciones y h a habi­
do casos de hasta trece. En Ribera Alta (A) 
señalan que aunque baj o el mismo techo 
pudieran llegar a vivir hasta tres matrimonios 
cada uno mantenía su independencia econó­
mica. 

En Valtierra (N) se ha recogido que no ha 
sido normal que se diera la extensión de la 
comunidad familiar. Para casarse había que 
tener casa propia o hacerse una cueva donde 
establecerse. Sólo se producía la cohabilación 
en casos de viudedad, o por enfermedad o 
invalidez. 

En Moreda y en Valdegovía (A) señalan que 
hoy día la fami lia está compuesta de padres e 
hij os, en algunos casos agrupa a los abuelos o 
los suegros e incluso a los tíos solteros (mozos 
viejos) . Los padres cuando son mayores pre­
fieren vivir solos, si no se valen por sí mismos 
unos ingresan en residencias para personas 
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mayores y otros, todavía la mayor parte, se 
quedan en casa de algún h~jo . 

NOMBRES Y GRADOS DE PARENTESCO 

Denominaciones euskéricas 

En localidades vascohablantes se han con­
signado las denominaciones de los distintos 
grados de parentesco que se describen a con­
tinuación?. 

En Zeanuri (B) se ha recogido la siguiente 
terminología: 

; Para conocer los aspectos etimológico y filológico <le los nom­
bres puede consultarse: Luis i\HCI-IELEC\TA. "Sobre algunos nom­
bres de paremesco" in J•nnl'-< l .ingurm \lasr.on.um, 1 (1969) pp. 113-1'.12. 

Son sugerentes las aportaciones de Joan COR OMINES. "Hurgando 
en los nombres de parentesco (alargun, aizµa, agLLre, guraso)" in 
Fon/es Linguae \"1sconu:m, V (1970) pp. 169-182. Las denominaciones 
de parentesco, extraídas de los d iccionarios más c.onocidos, agrupa­
das semán tica111eme por consaguinidad, afin idad, etc. pueden verse 
en Andolin EGUZKITZA. "Ah aidetasunaren arlo semanLikoa euska­
raz" in fonles / J.nguae \lascomw4 XXVII (1977) pp. 419429. 
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En el primer grado de parentesco están: gura­
soak, los padres, también denominados aita­
amak, y los hijos e hijas, seme-alabak. Aite, el 
padre, y ama, la madre, son gurasoak, y entre sí 
senar-emazteak, esposos; senarra, el esposo, emaz­
tea, la esposa. Pero es más corriente denominar 
a la pareja de los esposos andra-gizonak: andra, 
señora, gi,zon, varón. Alargune es el viudo-a. Bizi­
alargune es el esposo-a, separado en vida. 

Seme-alabak: semea, el hijo, alabea, la hija, que 
entre sí son neba-arrabak, los hermanos. Nebea, 
el hermano con relación a una hermana; arra­
bea, la hermana con relación a un hermano; 
anaiea o anaiia, el hermano con relación a 
otro hermano; y aiztia, la hermana con rela­
ción a otra hermana. Entre hermanos y her­
manas se utiliza el nombre propio si bien tam­
bién se recurre a menudo a llamarles con los 
nombres abreviados. 
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A este primer círculo de parentesco perte­
necen también: aitordea, el padrastro; amordea, 
la madrastra; semeordea, el h~jastro; alabordea, la 
hijastra; y anaio1dea, anabordea, aiztordea, nebor­
dea, hermanastro-a. Los informantes explican 
los vocablos semeordea, alabordea con esta 
expresión: aite bienak eta ama batenak, edo ama 
bienak eta aite batenak, de dos padres y una 
madre, o de dos madres y un padre. 

En un segundo grado de parentesco se sitú­
an aitite-amamak, los abuelos: aitite, el abuelo y 
amama, la abuela. En los primeros decenios 
del siglo XX se empleaba más el término 
amandrea que amama que hoy está casi en 
desuso. Illobea es el nieto; illobak, los nietos; 
billobea, el biznieto. Se utilizan nombres com­
puestos como aitite-illobak, amama-illobak, abue­
lo-a y nieto-a para designar a la pareja así for­
mada. 

Iziko-osabak son los tíos; izikoa, la tía; osabea, el 
tío; llobea, el sobrino-a. Se emplean también 
las formaciones compuestas: osaba-llobak, iziko­
llobak, para designar la pareja compuesta por 
tío-a y sobrino-a. Cuando son varios los tíos, al 
nombre común se añade el nombre propio: 
osaba Tomás, iziko Miren. Datos similares se han 
constatado en Goizueta (N) : izeba Katalina ... 

Lengusue es el primo, lengusine, la prima, y el 
compuesto lengusu-lengusiñek, los primos. Len­
gusu karnala es el primo carnal o primo her­
mano; bigarren lengusue, el primo en segundo 
grado; e irugarren lengusue, el primo en tercer 
grado. 

Fuera del círculo de la consanguinidad 
están: aitegiñerraba, el suegro; amagiñerraba, la 
suegra, si bien hoy día se emplean más los tér­
minos: aitexea y amaxea respectivamente. Otros 
parientes por afinidad son: suñe, el yerno; erre­
na, la nuera; kuñatue, el cuñado; kuñatea, la 
cufiada. Senargaie es el novio, también se usa 
nobioa; andragaie, la novia, también se dice 
nobie. Asimismo se emplean suingeie, el futuro 
yerno, errengeie, la futura nuera, etc. 

El parentesco espiritual se designa con los 
términos: aitebitxi, el padrino y amabilxi, la 
madrina. Aún se recue rdan los nombres anti­
guos, ya en desuso: aiteponteko, padrino y ama­
ponteko, madrina. El ahijado recibe la denomi­
nación de besoetakoa. 

Aiten jJartekoak, aman partekoak, o bien gi,zona­
ren partetik, andrearen partetik indican los 
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parientes por parte del padre o de la madre. 
Cure aurrekoak, nuestros antepasados; y gure 
ostekoak, nuestros descendientes. 

El parentesco más estrecho es el de Jos espo­
sos, senar-emazteak, luego el de los padres e 
hijos, Jamilie. A continuación los hermanos 
entre sí, neba-arrebak y los abuelos y nietos, aiti­
te-illobak, amama-illobak. En muchos casos estos 
grados de parentesco se engloban dentro del 
vocablo etxekoak, los de casa. El término etxeko 
aplicado a parientes cualifica el grado de 
parentesco. Así etxeko osabea, el tío de casa, o 
etxeko amama, la abuela que vive en casa, expre­
san una vinculación especial, fruLo de la vida 
doméslica comparlida. En un segundo círculo 
están los Líos, iziko-osabak, y los primos, lengu­
suek, que forman otros grupos domésticos. 
Más alc:jados se sitúan los segundos primos, 
bigarren lengusuek. La parentela llega hasta los 
primos terceros, irugarren lengusuetan amaitu­
ten da senitartea. Con ocasión de las defuncio­
nes y entierros rige aún este grado. 

En Amorebieta-Etxano, Andraka, Bermeo, 
Busturia y Gorozika (B) se han consignado 
denominaciones similares a las de Zeanuri 
con pequeñas variedades subdialectales. En 
Urduliz (Il) suegro y suegra son giñarrebe y 
aube, respectivamente. 

En estas localidades se han registrado algu­
nos otros nombres que pasan a engrosar los 
datos recogidos en Zeanuri . Así en Amorebie­
ta-Etxano (B) beleune, generación; birraittitte, 
bisabuelo; birramama, bisabuela; billobia, biz­
nieto. Nobio-laguna / nobia-laguna o laguna, 
novio-a dicho por una persona joven; gixongaie 
/ andragaie, novio-a; ezkongaiek, novios que van 
a casarse. Urikoa (lit. de la ciudad), se llamaba 
al niño adoptado de la Casa Cuna, también se 
utilizaba el vocablo kajalwa, de la Caja. Al hijo 
natural se le conoce como sasisemia o sasiku­
mia. Kofietue y kmietia son el cuñado y la cuña­
da, respectivamente, y existe el dicho: "koñau 
lwntu" (lit.: asunto de cm1ados) para referirse 
a un moLivo de fricción enlre dos familiares. 

En Andraka (B) atxúielw, artefwk, antepasa­
dos; cátxitxe zarra, bisabuelo; amama zarra, bisa­
buela; gizona, marido; enbre, m~jer; oker-ezhun­
duk, separados. Bikotxak, mellizos; irukotxak, 
trillizos, y zazpiki, sietemesino. 

En Bermeo (B) aitxe besuetakue, aitxebitxi, 
padrino; ama besuetakue, amabitxi, madrina; 
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besuetako semie, ahijado; besuetalw alabie, ahija­
da; uesaitxe, padrastro; uesmna, madrastra; uese­
mie, hijasLro; uesalabie, hijastra; uesanai-arrebah, 
hermanos de distintos padres; y mutil-lagune, 
neska-lagune, chaval, chavala. Aurreko zarrak son 
los antepasados. 

En BusLuria (B) birrnilxitxe, bisabuelo; birra­
muma, bisabuela; amordie, uesama, madrastra; 
aitxordie, uesaitxe, padrastro; uesemia, hijastro; 
uesalabie, hijastra; urilwcL, hijo adoptivo, y sasise­
mea, hijo naLural. Gizongaije (lo utiliza la gente 
mayor), se ha generalizado nohijue, que hoy 
día es sinónimo de mutil-lagun, novio; andre­
gaije (lo utiliza la gente mayor) , se ha genera­
lizado nobijie, hoy día es sinónimo de neska­
lagun, novia. 

En Beasain (G) los nombres comúnmente 
utilizados para designar a los diferentes miem­
bros de la familia son los siguientes: aittejaune 
o aittona, abuelo; amandrea o amona, abuela; 
aitte o aita, padre; ama, madre; gurasoak, los 
padres; semea, hijo; semetzakoa, hijo adoptivo 
(los de fuera de casa suelen decir sasikoa); ala­
ba, hija; alabatzakoa, hija adoptiva, y seme-ala­
bak, todos los hijos e hijas. 

Anaie, hermano; arreba, hermana de herma­
no; aizpa, hermana de hermana; senideak, 
todos los hermanos; bixkiak, hermanas o her­
manos gemelos. Osaba, tío; izeba, tía; lengusue, 
primo-a; bestengusue o lengusu txikie, primo 
segundo; erengusue, primo tercero; illoba, sobri­
no-a; illoba ( úlLimamente se dice también billo­
ba), nieto-a . 

Suie, yerno; errañe, nuera; aittagiarreba, sue­
gro; amagiarreba, suegra; ugazaitte, padrastro; 
ugazama, madrasLra; ugazeme, hijastro; ugazala­
ba, hijastra; ugazanaia, hermanastro; ugazarre­
ba, hermanastra de un hombre; y ugazaizpa, 
hermanastra de una mttjer. 

Senargai, novio; andragai, novia; senarra, 
esposo; emaztea, esposa; alargune, viudo/ a; aitte 
¡wntelwa/ aitte puntalwa, padrino; ama jJont.e­
koa/ama puntalwa, madrina; besotakoa, ahija­
do/a; gure aurrelwak/gure arbasoak, familiares 
antepasados; y p;ure ondorengoak, familiares des­
cendientes. 

En Altza, Berastegi, Elgoibar, Elosua, Hon­
darribia, Legazpi, Oüati, Zerain ( G) y Goizue­
ta (N) se han recogido datos similares con 
pequeñas variedades subdialectales. 
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A con tinuación se recogen algunos nombres 
que incrementan los datos de Beasain ( G). Así 
en El os u a ( G) se han consignado además las 
siguientes denominaciones: gemelos, bikixak; 
trillizos, irukixak; sietemesino, zazpikixa. Sue­
gro se dice gizonan ailla o andrian aitta; y sue­
gra gizonan ama, andrian ama; hUo adoptivo, 
ordezku a; e hijo natural, sasikua. En Zerain (G) 
hijo adoptivo, aurrorde y semeurdeko; hijo natu­
ral, sasi-seme, y entre parie n tes, tartekok. 

En Legazpi (G) aillejaun, abuelo; amandrea, 
abuela; leungusue, primo; besteungusue, primo 
segundo; iztar-leungusue, primo lejano. Anaier­
di, h ermanastro; aizpa-lekulwa, hermanastra; 
aittalekukoa, tutor; ama/,ekukoa, tutora. En Oíia­
ti (G) aittajuna, abuelo; amandria, abuela; aitta 
ponteko, padrino, y arna ponteko, madrina. En 
Goizueta (N) birraüona, bisabuelo, y birramona, 
bisabuela. 

En Izurdiaga (N) los datos recogidos son los 
siguientes: senarra, marido; andria o amaiztia, 
mttjer; aita-ar1'eba, suegro; ama-arreba, suegra; 
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Sobre algunos nombres vascos de parentesco 
Luis Mtchelena 

l. Es posible que no haya llegndo todavía el momento de h•cer un 
estudio de conjunto de los nombres vascos de parentesco 11 aunque acaso 
fuera a la vez más modesto y más exacto decir que quien esto escribe no 
se siente en absoluto capacitado para emprenderlo. No es que el terreno 
no sea en sf apropiado: más bien se dirfa Jo contrario. Se puede hablar y 
se ha hablado, con menor cxagcrad6n que otras veces, de sistemas de pa­
rentesco y de la estructura de eoos sistemas'. La l6gica (o, si se prefiere, 
el álgebra) de relaciones recurre a menudo al par<otesco para clasificarlas, 
definir sus propiedades y especificar las operaciones que con ellas se pueden 
realizar. Y, en un terreno ya. puramente --o m&s puramente- lingüístico, 
los nombres de parentesco, aparte de la importancia que siempre se les 
ha concedido en lingüfstica comparada, constituyen casi el prototipo <le lo 
que en el léxico de una lengua se puede considerar campo semántico cerra­
do, tierra de promisi6n para el ejetc!c!o del análisis componencial del sig· 
nificado '. 

La dificultad mayor reside, al meooo para ml, en la falta de una base 
rcal1 objetiva. de conocimiento del sistema mismo. independientemente de 
las denominaciones, y de su evolución a lo largo del tiempo. Cualquiera 
que haya podido ser un d!a la peculiaridad del sistema vasco, hace por lo 
menos dos milenios soporta la influencia de otros, acaso diversos de él en 
rasgos centrales, que sin duda no han dejado de moldesrlo a su manera. 

l. Ltti bibllografla sobre el tema no es escasa, aunque ¡eneratmente st tnita de 
trabajos breves, arUculos por lo comdn, en parte estudJos de c&rfcter mis amplio que 
1410 tn1tan de puo de lo.s nombres de parentesco. Como H Ucllmente acces!ble, m e 
llmltar6 a sefialar que de ellos han trate.do por lo menos, 1ln citar autores anterloru, 
Aikuc, G, Blbr, Camplón, J. Caro Baroia, J. Gf;rete, Schuchardl. Tovar, Uhlenbeck y 
Vinlon. Aqul he utllludo aobre todo, porque los tenJa a mano, a Schuchardt q,ue, en 

.. BaslclSothamitische Wortver1lelc:hungen", RJBV 7 (1913), 280-340, Jnch.l)'ó (p. 320-324} 
una digresión bastan~ lar¡a en apretada letra menuda, y a Bl hr, Los nombre. de pa.­
reruaco Vl ucucuence, Btrmeo 19"3. Bita obrlla de menos de ~ plli¡lnas no es una 
muestra del mejor Blhr y se realente de cierta inexperiencia: upe.ro 1t me perdonad 
uta obürvacl6o, que Po<lrla parecer lmperlincnle, pue& no Uene otro objeto que el de 
altuar crJUcamente su trabitjo. Baile con mencionar que, tuera del ampo vuco, no 
p&rece haber utili&ado. mú que Die roman.Uchn. Verwa.tldt.ch4/Un4mm de Tappolet y 
SprachllCf'"ltichung und Ur11aehlchte de Schradu (pero no Heo.Uulkon dn" ldg. Att~­
tum.skt11ufe ni Die: /ndogl'f"M4ftett). 

2. Recordaré, aunque no hace falta, el nombre <le Claude Lévi-Slraus.s. 
a. Véase la exJ)Ollclón critica de John Lyoru;, /nt.,oc!ucLion 'º iheMctlco.I littQui.s­

tlct, Cambridge 1968, p. 470 a., con bibliografía en nota. De los 1lstemas de nombres de 
parentesco trata tambi•n ampliamente. de.sde un punto de vlsta alao distinto, J oaeph 
U. Grcnmber¡, Limguav• unívernils w ith •pec\al refrreru:e to fec.tuf>t h.tt1"Clt'ChJe1, L3 
Haya 1968. 

su.biye, yerno; erreñe, nuera; aittune, abuelo; ille­
ba, nieto-a y sobrino-a; bierretxurne, bisabuelo-a; 
iruerna, tatarabuelo; ira-amina, Latarabuela; 
aitie puntekue, padrino, y ama jmntekue, mad ri­
na. 

En Bera (N) la pareja matrimonial se deno­
mina uztarkidf!'>. 

En el Valle de Roncal (N) la constante regre­
sión del dialecto roncalés en los siglos XIX y 
XX hace que Ja mayoría de los vocablos u lili­
zados an tiguamente y recogidos en su día sean 
h oy desconocidos. Ilay informantes que guar­
dan memoria de ciertas palabras, los demás 
sólo de algunas como ailo, abuelo; aila, abue­
la; arna, madre; aita, padre; Biltze, Consej o de 
familia; o aina, niñera; p orque fueron las que 

8 J ulio CARO BARO JA. Homenaje a D. Joaquín 1Vlmuliwb'ú Gor­
tauir. San Sebastián: Museo de San Telmo, 1956, p. 92. El amor 
recoge en este arr.ículo numerosos vocablos sobre la forma de 
designar a Jo, abuelo,, pad res, h \jos, hermanos, sobr inos, nietos, 
etc en los d istintos territorios vascos, muchos de ellos 1ornados 
del Diaionm?o vasco-esp{tliol:fmncés de R.M. de J\zkue. 
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más escucharon en su niñez. AnLaño los gra­
dos de parentesco o belain eran más limilados 
que hoy día ya que sólo llegaban hasta el 
segundo grado, aunque se tenía to tal referen­
cia de las vidas de los restantes. 

En Luzaide/Valcarlos (N) aita es el padre; a 
la madre llaman ama; aurrak equivale a hijos, 
lo mismo que seme-alabah. Hijo en sentido 
específico se dice seme; alaba es la hija. Ouraso­
ak son los padres. Aitatxi xaarra y amatxi xaarra 
es la manera de referirse al abuelo y a la abue­
la respectivamente. Los hermanos, aurrideak, 
tienen distintas denominaciones: para un 
muchacho, su hermano es anaia, su hermana 
en cambio, arreba. Tratándose de muchacha, a 
su hermano llama anaia y a su hermana aizjJa. 
En conjunto el vocablo anai-arrebak equivale a 
hermanos. Aitai-arreba es el suegro; y amai-arre­
ba., la suegra. Al yerno llaman sui)'ª y a la nue­
ra erregina. Por kusi se entienden los primos, 
en general. Len-kusi es el primo hermano, de 
cualquier sexo que sea y bigarren kusi equivale 
a segundo primo. Unos miembros de la fami­
lia que pocas veces faltaban en los caseríos de 
la localidad eran el tío, otto, y la tía, ttantta, 
generalmente solterones. 

Al padrino de bautismo se le llama aitatxi y a 
la madrina amatxi. Apadrinar es aurra jasan. 
Aunque va cayendo en desuso, existe otra 
palabra muy castiza, para designar a los padri­
nos y es gawita. La voz gazaita fue usual hasta 
primeros del siglo XX. La conocen sólo los 
ancianos del pueblo, pero quedan vestigios de 
ella. He aquí una oración recogida en Peko­
txeta que la recitan contra el genio nocturno 
que ellos llaman Mauma: 

1\1a:uma, gaur enuk ire beldur loan 
ez ihatzarrian. 
.Jinkua diat aita 
Anderdena Maria, ama 
.fondonahani (S. Juan) gazaita, 
.f ondoni Petri, kusi, 
horiek denak ditiau ashazi; 
loiten ahal diau ausarhz9 . 

(Mauma, esta noche no te temo dormido ni 
despierto. A Dios tengo por padre y mi madre 
es la Virgen María. San Juan es mi padrino, 

ro.José María SATRÚSTEGUJ. "Estudio del grupo d omésLi co de 
Valcarlos" in CEEN, 1 (1969) pp. 182-183. 
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San Pedro mi primo, lodos ellos ascendientes 
míos. Podemos dormir cumplidamente.) 

El mismo vocablo utilizó en sus composicio­
nes el bertsolari Bor<lel, hijo de Luzaide/Val­
carlos: 

Oraiko gazaita ere 
ez du, ez, aisa xerkatu; 
haurraren atxikitzelw 
anaia zuen galdatu. 
Zorigaitzez tenoreko 
hari zapeta zilatu, 
auzoko batek jasan du 
hori ez da segeretuJO. 

(Tampoco esla vez le ha sido fácil encontrar 
padrino. Llamó al hermano para que fuera a 
ten er al niño; por desgracia un inoportuno 
agujero en el zapato le impidió hacerlo. Un 
vecino le sacó de pila, lo que no es ningún 
secreto.) 

En Mezkiritz (N) al abuelo se le llama aitetxi 
o apitxi, y a la abuela amatxi o amitxi. 

En Aria (N) hermanos y hermanas son aurri­
deak; abuelo es apitxi, y abuela amitxa; sobrino 
o sobrina ailoba; padrino aitagutxi y madrina 
amitxa. Ahijado sernesasia, ah~jada alabasasia. 
Padrastro ugazaita, madrastra ugazama, h~jas­

tro ugaseme, hijas tra ugazalaba, suegro aita-arre­
ba, suegra ama-arreba, suegros aitearrebak. 

En Sara (L) , según nos recuerda Barandia­
ran, los parientes más íntimos, los más próxi­
mos, son los esposos. Sigue el parentesco de 
padres e hijos, de abuelos y nietos, de los her­
manos, de los tíos y sobrinos, de los primos 
(hijos de hermanos) , el de los segundos pri­
mos (hijos de primos), y el de los terceros, con 
quienes se consideraba terminado el parentes­
co para los efectos de relaciones peculiares 
entre parientes . 

Se han recogido las siguientes denominacio­
nes: jaun-andreak para señor-señora, esposos y 
matrimonio; nee jauna, mi marido; nee andrea, 
mi mujer. Aita, padre; ama, madre; buraso, 
padre o madre; burasoak, padres; arbasoak, 
bisabuelos o ascendientes anteriores; seme, 
hijo; y alaba, hija. Anaia, hermano; arreba, her­
mana (con relación al he rmano); y aizpa, her­
mana (con relación a otra hermana) . Aitatxi, 
abuelo o padrino; amatxi, abuela o madrina; 

10 ldem, B01del Bertmlaria. Tolosa: 1965, p. 93. 



FAMILIA Y PARENTESCO 

iloba, nieto o sobrino; semeautsi, ahijado; y 
alautsi, ahjjada. Los tíos llaman a sus sobrinos 
por el nombre de pila en tanto que a la inver­
sa les llaman al Lío y a la tía osaba y matanta, res­
pectivamen Le. 

Aitaginarreba, suegro; arnaginarreba, suegra; 
sui, yerno; errain, nuera; y koinata, cufiado-a. 
A urride, hermano-a; aurrideak, hermanos-as; 
kusina, primo-a (en cualquier grado); leenkusi­
na, primer primo (hijo-a de un tío-a); biga11en 
kusina, segundo primo (hijo-a de primeros pri­
mos); e irugarren kusina, tercer primo (hijo-a 
de segundos primos). 

En Bidarrai (BN) se han recogido las si­
guientes denominaciones: aita-amak; aitatxi; 
amat.xi; arraaitatxi, bisabuelo; arraamatxi, bisa­
buela; arraatt.it.ti, arraamama en Donapaleu­
Amikuze (BN); haurrideak; anaiah; arrebak, her­
manas del hermano; ahizpak, hermanas de la 
hermana; amafw, la que ayudaba en el parto; 
lwnaitak, cuñados; kusiak, primos; e ilobak, 
sobrinos o nietos. 

Denominaciones castellanas 

En localidades castellanohablantes se han 
consignado las siguientes denominaciones en 
los distintos grados de parentesco, que son 
similares de unos lugares a otrosll. 

En Moreda (A) han facilitado los siguiente 
nombres en la línea descendente y ascenden­
te, respectivamente: padres, hijos, nietos, biz­
nietos; abuelos, bisabuelos, y tatarabuelos. La 
línea familiar tradicional está constituida por 
hermanos, primos, tíos y sobrinos. Son carna­
les cuando lo son en primer grado, luego vie­
nen los primos de segundo y tercer grado. La 
línea familiar nueva está constituida por los 
esposos, suegros, nueras, yernos, cufiados y 
consuegros. La línea familiar creada de segun­
das nupcias da padrastros, madrastras, herma­
nastros e hijastros. 

Padres son los progenitores de los hijos, e 
hijos se denomina a los descendientes direclos 
de los padres. Nietos son los hijos de los hijos 
o descendientes en segundo grado; biznietos 
los hijos de los nietos. Abuelos son los padres 
de los padres; bisabuelos los padres de los 

11 Además de las denominaciones que aquí se mencionan , hay 
ou-as referidas a hijos naLurale::s, e::Lc. en otros capírulos ele esta 
parte de la obra referida a la familia. 
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abuelos, y tatarabuelos los padres de los bisa­
buelos. Hermanos son los hijos de los mismos 
padres; tíos los hermanos de los padres res­
pecto de los hijos de éstos. Sobrinos los hijos 
<le los hermanos, y primos los hijos de los tíos. 

Suegros o padres políticos son los padres de 
la mujer respecto al marido y los padres del 
marido respecto a Ja mujer. Nuera o hija polí­
tica es la mttjer del marido respecto a Jos 
padres de éste; yerno o hijo político el marido 
de la mujer respecto a los padres de ésta. 
Cuñado-a o hermano político es el hermano-a 
de la mujer respecto al marido, o el hermano­
ª del marido respecto a la mttjer. También los 
maridos y las mujeres de los hermanos casa­
dos. Consuegros son el padre y la madre del 
marido de la hija y de la mujer del hijo res­
pecto a ellos mismos. 1 Iermanos de leche son 
los hijos de distintos padres pero que han sido 
amamantados y criados por una madre que 
tuviera leche porque la otra carecía de ella. 

En Abezia, Agurain, Apodaca, Berganzo, 
Bernedo, Pipaón, Valdegovía (A); Trapagaran 
(B); Elorz y San Martín de Unx (N), los datos 
recogidos son similares. 

Es común que los nietos y los sobrinos lla­
men a los abuelos y tíos con estas mismas 
denominaciones, a veces seguidas del nom­
bre, por ejemplo: tío Agustín, tía Irene, mien­
tras que a la inversa les llaman por el nombre 
de pi la. Los hermanos y los primos entre sí se 
llaman por el nombre propio. 

En San Martín de Unx (N) se ha consignado 
que un género de parentesco peculiar, no 
necesariamente sanguíneo, era el de ser híjano 
(ahijado-a) , o sea el parentesco de padrinaz­
go, que en ocasiones llegaba a infundir el espí­
r itu de hijo al ahijado para con su padrino o 
madrina, aunque la relación hacia uno u otro 
podía intensificarse. Al ahijado, mayormente 
de niño, se le m imaba especialmente, se Je 
educaba, se le protegía. Esta situación ha ido 
desapareciendo. 

En Agurain (A) se han consignado también 
las denominaciones de nene-a u tilizados con 
los niños, y el vocablo bicarros12, gemelos. En 

12 Biumvs =gemelos. Tienen la virtud especial de CUJ-ar los dolo­
res de vienLre de personas u animales, trazando una cruz con los 
dedos sobre los enfermos; sólo uno de los biamw; Liene esa eficacia 
saludadora, siendo su señal una crucecita debajo de la lengua. 
Gcrardo LÓPEZ DE GUEREÑU. \toces Alm1ev1s. Bilbao: 1958. 
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Bernedo (A) seli.alan que al padrastro y a la 
madrastra se les llama tío y tía. En Trapagaran 
(B) al hijastro se le llama antenao, antenado. 
Se han introducido los nombres más comunes 
de los familiares en euskera: aitite, abuelo; 
arnwna, abuela; aila, padre; arna, madre; osaba, 
lío; e izelw, tía. 

En Obanos (N) parientes directos o parien­
tes en primer grado se consideran los miem­
bros de la familia ya sea extensa o nuclear. En 
este segmento, las denominaciones son: abue­
lo/ abuela; tío abuelo / tía abuela; padre/ 
madre; tío/tía; hijo/ hija y hermano/ herma­
na. Parientes en segundo grado son los primos 
y los hijos de los primos de los padres. Se dice 
tío segundo al primo del padre o de la madre, 
y sus hijos serán primos segundos. Dentro de 
la familia tienen nombre especial los padres: 
el amo y la dueña. También el matrimonio 
joven que se "quedan p 'a casa": el amo joven y 
la dueña joven (o en plan despectivo: la de fue­
ra, se oye menos el de fuera). El marido al refe­
r irse ante otros a su mujer, en tono jocoso, le 
suele llamar: la parienta, la jefa o por su nom­
bre de pila. 

A mediados del siglo XX sólo en algunas 
familias se decía papá y mamá si bien hoy día se 
ha generalizado esta denominación, lo habi­
tual era decir padre o madre y siempre con 
tratamiento de usted; a los abuelos en pocas 
familias se les llamaba abuelito-a. A los tíos 
abuelos se les llama habitualmente tío-a sin 
concretar más. 

Otra figura son los culi.ados, llamados así el 
marido o mttjer de una hermana o hermano. 
También son cuñados los hermanos de la 
mujer propia o del marido respectivamente. 
Es conocido el dicho: Todo lo que empieza por 
"cu", p 'a tú, queriendo señalar que las relacio­
nes no suelen ser buenas y frecuentemente se 
generan conflictos por motivos de tempera­
mento o de herencia. 

En Sangüesa (N) a la mujer se le denomina 
dueña en relación con la economía, en térmi­
no más popular la parienta y en plan jocoso la 
contraria o la media naranja. A la nuera se la lla­
ma la joven o dueña joven y al yerno, el joven. 
A los padres a veces se les decía los rJiejos, tér­
mino que también en nuestros días se ha pues­
to de moda. Los hermanos entre sí se llaman 
tato y tata, y a veces tata, también a la niñera; a 
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los hijos pequefi.os se les llama nenes-as. 
En Apodaca (A) se ha consignado que los 

niños pequeños utilizan los nombres adapta­
dos a la jerga infantil, así a los abuelos: agüelo­
a; a los hermanos: tato-a. También en Moreda 
(A) se ha consignado lo de tato-a. En Valdego­
vía (A) anotan que recientemente para deno­
minar al abuelo y a la abuela se escuchan las 
formas euskéricas de aitona y amona. 

En Valtierra (N) antiguamente a los padres 
lo normal era llamarles padre y madre, sin 
diminutivos. Se utilizaban diminutivos con los 
abuelos, )'ayo-a, como señal de confianza y car i­
i10, y les "encizali.aban" para que renegaran un 
poco. Al familiar incorporado a la familia 
(pegado), por ejemplo por matrimonio, se le 
llama apegao. 

El que el marido se refiera a su mujer como 
la parienta está muy extendido y así lo han 
registrado nuestras encuestas de Obanos, San­
güesa (N) y Abezia (A), localidad esta última 
donde muchas informantes señalan que no es 
un término del agrado de las mujeres. 

Los amigos entre sí utilizan el nombre de 
pila. En Moreda (A) se ha consignado que, en 
ocasiones también lo hacen por e l primer ape­
llido. Si el amigo no está presente, cuando se 
habla de él se emplea el mote. 

En Navarra, según se recogió a principios 
del siglo XX, los segundos cónyuges denomi­
naban a los hUos del anterior matrimonio ense­
nados y éstos a los primeros, padrastro o 
madrastral3. 

NOMBRES FAMILIARES 

Nombre familiar o apellido 

Barandiaran señala que el apellido o nom­
bre de familia coincide en muchos casos con 
el propio de la casa en que vivió primitiva­
mente la familia. 

De los datos recogidos en nuestras encuestas 
se desprende que en muchas localidades los 
apellidos originaria y mayoritariamente han 
sido oiconímicos, en otras, por el contrario, 
patronímicos. En la mayor parte de los lugares 
se ha perdido la conciencia de su procedencia 

13 EAM, 1901 (Arch. CSIC. Barcelona). 
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y los apellidos se transmiten de padres a hijos 
alternando los del padre con los de la madre. 
Caro Baraj a afirma que Ja familia elemental 
vasca de labradores no es conocida casi nunca 
por el apellido del padre, como en diversas 
partes de Europa, sino por el "nombre de 
casa" en que vive y que muchas veces data de 
muy antiguoH. 

En Sara (L) , en los años cuarenta del siglo 
XX, el apellido del padre era el único que se 
transmiLía a la descendencia, pero en siglos 
pasados no fue así, no era raro el caso en que 
el nombre de la casa se transmitiera como ape­
llido a los h~jos, coincidiese o no con el apelli­
do del padre. No es por tanto extraño que el 
apellido de la madre, y no el del padre, se 
transmitiera a la descendencia cuando aquélla 
era la heredera de la casa. 

En Uharte-Hiri (BN) casi todos los apellidos 
son antiguos nombres de casas o de familias, 
pero se emplean sólo con carácter oficial; los 
vecinos entre sí se llaman por el nombre de 
pila al que se agrega el de la casa donde vive. 

En Zeanuri (B) se ha recogido que los ape­
llidos, en su mayoría, son topónimos. Popular­
mente se considera el apellido como el nom­
bre propio de aquella casa de la que proceden 
los antepasados. En el libro de bautizados de 
la iglesia de Santiago de Ipiña que comien za 
en 1501 la mayoría de los nombres fami liares 
que aparecen en sus primeros folios son las 
denominaciones de casas que aún subsisten 
con el mismo nombre: Lambreabe, Astondoa, 
Ipiña, Ipiñazar, etc. Muchos de estos nombres 
perduran como apellidos que ahora se trans­
miten a modo patronímico, alternado con los 
de la madre. La función original del apellido 
que era vincular a la persona con la casa a la 
que pertenecía fue suplantada a lo largo del 
siglo XVII por la de vincular al hijo con sus 
progenitores. En las primeras décadas del 
siglo XVlI no eran raros los apellidos com­
puesLos de patronímico y toponímico del 
lugar. 

En Zerain (G), en tiempos pasados, a las 
personas se les conocía por el nombre de la 
casa. Hoy día, a efectos oficiales, se utiliza el 
sistema de llamar a la gente por el nombre se-

"Julio CARO 1-\AROJ A. "Sobre la familia vasca" in Httile, fami­
lia, tmbaju. San Scbastián: Txertoa, 1977, pp. 123-124. 

769 

guido de los dos apellidos, el del padre y el de 
la madre. Dentro de la localidad se sigue iden­
tificando a la genle por el nombre de la casa 
seguido del nombre de pila, así: Etxeaundiko 
Martín, Martín el del caserío Etxeaundi, y a los 
hijos por el nombre de sus padres: josepan 
semea, el hijo de Josefa. 

En Berastegi (G) muchos apellidos se 
corresponden con el nombre del caserío de 
procedencia. En Elorz (N), al igual que en 
otros lugares de la Navarra media, los apelli­
dos se han formado con el lugar de origen de 
la persona: Gorriz, Otano, etc. 

En Améscoa (N) la mayor parte de los ape­
llidos que aparecen en los libros parroquiales 
y documentación antigua son patronímicos y 
los que más se repiten son: Martínez, López, 
lñíguez y Pérez. Hay tres toponímicos origina­
rios: Améscoa, Baqucdano y Eulate, de los que 
se han formado numerosos compuestos. 
Mucha gente lleva apellido toponímico del 
pueblo que procede: ArLaza, Zudaire, etc. 
También hay constancia de numerosos apelli­
dos originarios de solar guipuzcoano. 

En Aria (N) se han consignado: Maisterra, 
Pedroarena, Elizagarai, Aguerre, Inda.be, Itu­
rralde, etc. 

Nombres de pila más usuales 

Antaño fue usual imponer al niño el nom­
bre del santo del día, eguneko izena, tomado del 
santoral cristiano o también el nombre del 
padrino o la madrina.Is (Abezia, Apoda.ca, Ber­
ganzo, Ribera Alta-A; Orozko, Trapagaran, 
Zeanuri-B; Berastegi, Elgoibar, Elosua, Geta­
ria, Hondarribia, Legazpi, Oñati , Orexa, 
Zerain-G; Améscoa, Goizueta, Izurdiaga, San 
Martín de Unx, Urzainki, Valle de Roncal, Val­
tierra- !; Sara-L). Dicen que había que obrar 
así "ya que de otra manera el santo se podía 
enfadar" (Bermeo-B) o "lloraría" (Busturia­
B). También se creía que de no ponerle el 
nombre del santo Ja criatura moriría (Sangüe­
sa-N) . También ha existido la tradición de 
imponer al recién nacido el nombre de un 
san Lo de devoción familiar (Valle de Roncal). 

is Hay abuncl~nte información sobre csLc asumo en: ETNIKER 
EUSKALERRIA, Ritos dd 11acimiento al 111at1i11w1úo, op. cir.. , pp. 
182-185. 
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Se recurría igualmente al nombre de algún 
fami liar fallecido recientemente o a los nom­
bres de los abuelos que, en ocasiones, actua­
ban de padrinos (Berganzo, Ribera Alta-A; 
Durango, Nabarniz, Zeanuri-B; Getaria-G; 
Goizueta, Obanos, Sangüesa-N). En algunas 
familias se ha perpetuado la memoria de los 
antepasados, reproduciendo sus nombres en 
los nuevos vástagos (San Martín de Unx-N). 
También ha sido costumbre que el primogéni­
to lleve el nombre del padre (J\.ndraka, Valle 
de Carranza-B). 

Se han conservado nombres enraizados en 
tradiciones populares, bien por la proximidad 
de un santuario, los santos patronos de la loca­
lidad o devociones particulares. Ha estado 
muy extendida la costumbre de poner a las 
niñas el nombre de María o el de una virgen 
anteponiendo el nombre de María. 

En Trapagaran (B) se ha recogido la singu­
laridad de que a principios del siglo XX, en los 
barrios altos de la localidad, se elegían nom­
bres relacionados con la ideología política: 
Levi, Sócrates, Libertad, Giordano, Fraterni­
dad, Lenin, etc. 

A partir de los años setenta, con carácter 
general, se constata la tendencia de poner 
nombres euskéricos. 

A modo de ejemplo, se aportan las particu­
laridades recogidas en varias localidades: 

Así en Zeanuri (B) se ha consignado el cam­
bio de nombres a lo largo de períodos de 
tiempo extensos. A'ií en el año 1700 los nom­
bres de varón fueron: Francisco, Pedro ... Los 
de mujer: María y sus compuestos, M.~ Anto­
nia, M.ª Bentura ... En 1800 son similares, si 
bien hay gran abundancia de nombres com­
puestos. En 1900 se vuelve a los nombres sim­
ples que presentan una gran diversidad. Algu­
nos de ellos han sido adaptados al sistema 
fonético vasco: Cecilia se convierte en Zizili; 
los nombres que comienzan por "R" adoptan 
una "E" inicial: Ramón da Erramon. También 
hay apócopes y adaptaciones de nombres: 
Peru (Pedro), Mañe (Marina). Durante el 
segundo decenio del siglo XX se registran 
nombres del nomenclátor de Sabino Arana: 
Mikel, Andone ... En los nombres femeninos 
destaca la abundancia de María y de su corres­
pondiente en euskera Miren. A partir de la 
Guerra Civil (1936) desaparecen los nombres 

en euskera que no vuelven hasta los años 
sesenta, y a partir de los setenta se muestra 
preferencia por nombres arcaicos o sin equi­
valencias en español. 

Datos similares se han constatado en Bustu­
ria (B) y en Elosua ( G). En Gorozika (B), en 
tiempos pasados, fueron corrientes los nom­
bres de varón: Juan, Jesús y José; y los de 
mujer, Mari y Juana. 

En Zerain (G) en una relación de nombres 
de la localidad de 1.542 el nombre de varón 
más común era Joan, seguido de Pedro y 
Domingo. En las primeras décadas del siglo 
XX los nombres de pila usuales eran José, 
Juan, Antonio y Francisco entre los varores y 
María, Juana, Josefa, Jesusa, Teresa, Dolores y 
Julia entre las mujeres. Entre los nombres eus­
kéricos que en los años setenta se comenzaron 
a imponer, los más usuales entre niños son: 
Andoitz, Mikel, Jon, Asier, Iii.igo, y entre las 
niñas: Amaia, Edurne, Garbiñe, Arantza y Kar­
mele. 

En Agurain (A) de hombre han sido comu­
nes: Juan, José, Jesús, Andrés, Pedro y Pablo y 
los nombres compuestos de Ignacio y María. 
De mujer destaca María seguido de Carmen, 
Begoii.a, Aranzazu, Estibaliz, Puy, Concepción 
y Pilar. En Valdegovía (A) han sido comunes: 
Antonio, Javier y Pedro entre los nombres de 
varón, y Pilar, Maile y Carmen entre los de 
mujer. 

En Allo (N) se ponía el nombre del santo 
del día recurriendo al Calendario Zaragozano. 
Se ha sido reacio a repetir el nombre del 
padre o la madre para evitar los diminutivos 
que se arrastran de por vida. La abuela mater­
na elegía el nombre del primer hijo varón del 
matrimonio de la casa. Las familias acomoda­
das han sido más propensas a perpetuar los 
nombres. En tiempos pasados hubo tendencia 
a poner los nombres de los patronos de la 
villa, Cruz y Magdalena. En Baraí1ain (N) se 
han consignado Cruz, Castor, José, Juan y 
Francisca. 

En Aria (N) para hombres se han recogido: 
Francisco, Isidoro, Enrique, Tñaki,José y Agus­
tín. Para mujeres: María, Carmen, Felisa, 
Lucía y Juanita. 

En Mezkiritz (N), a la hora del bautismo, 
antaí1o se seguía un orden determinado: al 
niño se le ponía el nombre del abuelo paterno 
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y a la niña el de la abuela materna. A conti­
nuación el abuelo materno y la abuela pater­
na, más tarde el del hermano mayor paterno y 
la her mana mayor materna. 

En Mirafuentes (N) en tiempos pasados los 
n ombres más comunes eran Gregario, por la 
cercanía del santuario de Sorlada, y María. 
También fueron clásicos Pedro, Miguel y Juan 
entre los hombres, y Catalina, Isabel o Josefa 
entre las mt~eres . Antiguamente existió la cos­
tumbre de acortar los nombres, manteniendo 
la parte final , así Cente a quien se llamaba Ino­
cente )' Ceto a Anicelo. Hoy día abundan los 
nombres euskéricos, tales como Joi1 o Eneko 
enlre los muchach os, y Saioa o Maider entre 
ellas. 

En el Valle de Carranza (B) se ha constalado 
una escasa variedad en los nombres, quizá 
debido a que no se ha acostumbrado recurrir 
al san toral cristian o para imponerlos. Como 
además es una sociedad endogámica. donde 
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Lampoco hay muchos apellidos diferentes, la 
diversificación se oblicne a partir de estas limi­
taciones. Se ha denominado a las personas 
atendiendo a la parte final del nombre, crean­
do diminutivos, aumentativos y nuevas deriva­
ciones. Por ejemplo, Manuel produce las 
siguien tes variantes: Manolo, Nolo, Nolucu, 
Nolis, Manolín, Lin, Manel, Nel, Nelo, Mano­
lito, Lito, Litucu. 

En Obanos (N) en la primera mitad del siglo 
XX han sido nombres representativos: Trini­
dad, Pilar, María, Eugenio, Fulgencio, Carmen 
e Higinio. A mediados del siglo XX en las 
niñas se generalizan los nombres compuestos 
de María tales como M.~ Pilar (Pili) , M.tl Dolo­
res (Loli) y M.ª del Carmen (Mari Carmen) ; 
entre los niños: Jesús y J esús M.ª, Ignacio (Iña­
ki), José Miguel y Francisco J avier (Javier, 
Paco). Se man tienen algunos nombres fami­
liares. Dos nombres enraizados en la Lradición 
popular son: Guillermo (Guillén) y Felicia . 
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En Sangüesa (N) a mediados del siglo XIX 
un porcentaje elevado de nombres correspon­
de al santo del día, se pone muy poco el nom­
bre de María y no aparece el de Jesús. En el 
a11o 1900 predomina el nombre de María y sus 
fiestas principales, y algunos nombres se 
corresponden con el santo del día. Figura el 
de Francisco por la devoción a san Francisco 
Javier y a san Francisco de Asís. Aparece por 
primera vez el nombre de Jesús. A mediados 
del siglo XX llama la atención la cantidad de 
nombres compuestos, a veces hasta tres. Estu­
vo de moda afiadir nombres de familiares, 
hermanos difuntos, tíos, padrinos, etc. Fue 
frecuente el nombre Javier, sólo o combinado, 
y María en compuesto. En el aüo 2000 se esco­
gen algunos nombres tomados de la Biblia 
poco usados anteriormente, nombres euskéri­
cos y algunos de origen extranjero. 

En San Martín de Unx (N) hoy día, en 
ambos sexos, se acostumbra poner un nombre 
corlo. Están de moda los nombres euskéricos 
(Mikel, Unai .. . ) o los topónimos Qavier, Lei­
re ... ). En algunas familias man tienen los nom­
bres familiares y quienes deciden son los 
padres. 

En Sara (L), en los aüos cuarenta del siglo 
XX, los nombres de p ila más usuales eran: 
Ganes, Piarres, Pello, Piarrezume,.Joset, I<.ose, 
Mizel, Mixel, Xernartin, Mattin, y entre los de 
mujer: Mayi, Kattalin, Katri!1, .Jeane, Mai-Luis, 
Mariana, Mari:Jeanne ... Estos no diferían 
mucho de los de épocas anteriores aunque 
habían aparecido nuevos, eran más frecuentes 
los nombres de varón como Francisco, Domin­
go y José y existían muchos compuestos, cosa 
rara en épocas anteriores. Los nombres de 
pila se transmitían de padrino a ahijado y de 
madrina a ahijada. 

En Zuberoa son nombres de varón usuales: 
Jean y Pierre con sus variantes, y Beüat. En 
algunas familias se transmiten los nombres 
masculinos de una generación a otra en el 
mismo orden. En las mujeres abunda Marie, 
sobre todo la variante Maddy; Jeanne, con fre­
cuencia en la composición Jeanne-Marie o 
Marie:Jeanne, pero existen variaciones según 
familias y pueblos. 

Algunos nombres tienen adaptaciones 
populares con la finalidad de embellecerlos, 
así a una mujer llamada Telesfora le pueden 
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llamar Flora; a Leona, Leo y Porfi (Porfiria), 
Sofi. También se dan casos de personas que 
son conocidas por un nombre que no coinci­
de con el del Registro Civil. 

Cómo se nombran las personas 

En las zonas rurales vascófonas, pero no 
exclusivamente, pues también se ha constata­
do en pequeüas localidades rurales de otras 
áreas, la forma común de nombrar a una per­
sona consiste en mencionar la casa y el nom­
bre propio y, en ocasiones, sólo la casa'6. 

En otras localidades se ha recogido el da lo 
de que a las personas se les designa por el 
nombre o por el nombre seguido del apellido 
si la población es grande, pero sin excluir, en 
ocasiones, el nombre d e la casa cuando es 
posible. También se han consignado abun­
dantes testimonios de hacer referencia al ofi­
cio o empleo del cabeza de familia. 

En Sara (L) al cabeza de familia se le llama­
ba por el nombre de la casa antes de que 
empezara a u tilizarse el apellido paterno 
como único válido. A los restantes miembros 
se les designaba con el nombre de pila o de su 
estado o profesión más el de la casa, tal que 
Altzuartelw etxelwandrea, la seüora de Altzuarte. 
Para seüalar a los miembros de una familia sir­
ve el nombre de la casa, que se utiliza de dos 
formas diferentes: por ejemplo para referirse 
a "los de lbarsoro" se puede decir Jbarsorokoak 
o Jbarsorotarrak. En las localidades de Baigorri 
y Bidarrai (BN) los datos recogidos son simila­
res. 

En Donoztiri (BN) el propietario de una 
casa y su mujer suelen ser designados con los 
nombres de nagusi y etxekoandere respectiva­
mente, precedidos del nombre de la casa, tal 
que Argaineko etxelwanderia, la seüora de Argai­
ne. 

En Aria (N) a las personas se les nombra con 
el nombre de pila, completo o abreviado, 
seguido del nombre de la casa. 

En Luzaide/Valcarlos (N) tratándose del 
dueño o dueüa de la casa se les conoce con el 
nombre del caserío: Argina es el nombre del 

16 Véase ta1nbién el apartado 11Deno1ninación tle la ca~a11 

<::IJ el 
capítulo II de esta obra. 
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De antroponimia vrtsca 

los nombres ele fnmilia ele Sara 
por Jo.é.Miguel de BARANDIARAN 

Atendiendo a los deseos que en atenta carta fachada en Parí.s e1 
14 de Julio de 1948 me manile•tMa M. Albert Dauzat. director de lo 
1evista 1nternnciona1 u Ooornastica u y presidente del 1 ... Congreso In­
ternacional de Toponimia , así como al l1arnamiento que nuestro diatin­
b'Uido amigo el Prof. Dr. Bouda hiciera en EUSK. l. (vol. 111, n ' 1) a los 
lecto1es de esta reviat:i para que contribuyeran a los estudios onomás-­
ticos. investigando y publicando el material toponímico y antroponími­
co. voseo. me h~ decidido a presentar los nombres de familia del pueblo 
de S.va, registrados en vari06 documentos pertenecientes a los siglos 
17. 18. 19 y 20 .. 

Apellidos qtre figuran en el libro de loa bautizados de fo parroquia 
de Sara entre loa año.s 1609 y 1624. ombod inolusiue. 

Este libro. cuyo título es « Liber baptlsmnlis Sancti Martini de 
Sara ab anno 1609 inclusive 11 , contiene partidas de bautismo redac­
tadas por f'edro de Axular y Por sus ·vicarios. En la tapa de cuero lleva 
t";Ste título. de época m'• reciente ; u Baptemes de 1609 a 1624 "· Hoy 
se halla en Ja biblioteca particular de1 Dr. Micl1cl Lcrcmbourc:. 

A continuación copiambs lo.; spelli<los registrados en él. dispo­
niéndolos en orden alfabérico : 

;\11rl-!e.1rlca .\iiwihurn .\ lkhogui Amcls!ll81.1 
.\f'OSla \i111zul1uru .\Jkuerdi Amctz 
,\ gotreln Aire.'! (¡I ~ .\l¡•lrnro Ametzago 
.\~mcrre \lcoln .\lqnerdy Ame.z.ag11 

.\ gucrri \lr-Orlu \17.unlde Ao1eipctu 
hruoo 

Aswirre .\1.;nMte ,\ lzunrte Amolzurru1i 
.\lwzparn!1• .\l<lobe . .\maiti Anniol5 
.\hns:qu1n .\ldnve \mes.'!ª Anaítz 
.\ihan;on ,\ lke8Ui ,\ met!l .\unyolz 

( fl Fi;wr;, ro u1111 pnttl1ln •'hU. bis :lJl~lli1la1lo!'. Villa 'I 1.oht>rila. 

Fig. 449. Separa ta de Eusko:Jakintza, 19'19. 

dueño de la casa del mismo nombre y Argine­
sa, el de la dueüa. Si hay dos matrimonios hay 
que precisar, si se trata del dueüo mayor del 
caserío Tolosha se diría Tolo.sha xaharra y si es 
la dueüa j oven, Tolo.shesa gaztia. 

En Zeanuri (B) el nombre de la casa sigue 
haciendo de apelativo de terminante para 
denominar a una persona. Así Benigno Olaba­
rrikoa, Benigno el del caserío Olabarri, Lexealw 
J\llaria, María la de la casa Lexea. A veces se 
suprime el sufijo locativo y queda el nombre 
de la casa vinculado al nombre como si fuera 
un apodo: Leona-Kamiño, Patxi-Azkarra. Los 
hijos no emancipados son referidos al padre o 
en casos a la madre: Arraldilw Felipe(re)na, de 
Felipe, el del caserío Arraldi. 

En Busturia (B) los elatos recogidos son 
iguales. Se añade que en ocasiones a los hijos 
que viven en casa se les designa con una fór-

mula más abreviada, evitando incluso el nom­
bre del caserío, aludiendo únicamente al 
nombre del padre o de la madre: Agurtzanena, 
el [h~jo] de Agurtzanc. Otro tanto sefialan los 
informantes de Amorebieta-Etxano (B) donde 
indican que si hay varias casas con el mismo 
nombre, se añade además el nombre del cabe­
za de familia: .fose Mari Garilondoko Alejonekoa, 
]ose Mari el de la casa GariLOndo el de Alejo. 

Esta forma de nombrar a las personas se ha 
constatado también en Pipaón (A); Andraka, 
Gorozika (B); Altza, Elosua, Legazpi, Orexa 
(G); Goizueta, Obanos, San Martín de Unx, 
Urzainki, Valle de Roncal (N), y en las zonas 
rurales de Bermeo (B), Beasain, Berastegi, 
Elgoiba1~ Hondarribia y Oñati (G), localidades 
estas últimas donde señalan que al hablar en 
castellano utilizan asimismo esa fórmula de 
designación de las personas, así por ejemplo, 
Martín el de [el caserío] Arhide. En Elgoibar se 
ha consignado la utilización del lugar de pro­
cedencia: Mutriku, Naparra, Madrileñua, etc. 

En Elorz (N) la casa tiene gran importancia 
y las personas que viven en ella son designadas 
por su posición en la misma, así se habla del 
amo viejo o del amo j oven de casa de Erleare­
na. Se dice también, la hija de Arlentena ha 
casado a la casa de Garciarena, sin mencionar 
siquiera el nombre de ninguna persona. Lo 
importante no son los nombres de las perso­
nas sino los de las casas. 

En Agurain, Berganzo, Bernedo, Pipaón, 
Ribera Alta (A) y Allo (N), hablando de una 
persona, se la menciona por el nombre de pila 
o por el nombre y el apellido. A veces tal y 
como se ha constatado en las localidades m en­
cionadas y en Abezia, Apodaca (A) y Elgoibar, 
Ofi.ati ( G), por el nombre de pila más la pro­
fesión u oficio: el herrero, el pastor, el cami­
nero, el panadero, el carnicero, cte. En Oba­
nos (N) también se designa a las personas por 
el nombre de pila seguido del de su padre o 
madre: "la Pili de la Clara". En Abezia, Bernc­
do, Ribera Alta, Valdegovía (A) y Andraka (B) 
han consignado que, en ocasiones, se alude al 
lugar de procedencia: el gallego, el francés, 
etc. En Trapagaran (B) se menciona por el 
nombre de pila, por un diminutivo si es per­
sona cercana, o por el apellido. Si está empa­
rentada con una familia del pueblo, se le cita 
por el apellido de ésta. 
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En Apodaca (A) se designa por el nombre 
de pila; si hay más de uno con el mismo nom­
bre, se añade el de la casa: Antonio el de casa 
Retana. Se recurre igualmente a diminutivos o 
abreviaciones: Francisco, Paco, Patxi; Ángela, 
Angelita, etc. También en Valdegovía (A) para 
diferenciar a dos que llevan el mismo nombre 
se agrega el apellido o el nombre acompaña­
do por el de otro miembro de la familia: Juan 
el de Tasio. En Ribera Alta (A) se recurre a 
veces al apellido paterno o del marido: Mari­
txu la de Cerrillo. 

Apodos, ezizenak 

En algunas localidades se ha recogido el 
dato de que ciertas familias son conocidas por 
el apodo y, por consiguiente, a sus miembros y 
familiares se les nombra por el apodo o por el 
nombre más el mote. Se señala con carácter 
general que su utilización, salvo en zonas rura­
les o núcleos pequeños, se ha debilitado con 
el paso del tiempo. 

En San Martín de Unx y en Valtierra (N) es 
corriente llamar a las personas por el mote 
familiar ; en Obanos (N) los motes se utiliza­
ron más cuando el pueblo era pequeño. En 
Sangüesa (N) tras el nombre propio viene, a 
veces, sobre todo para referirse a personas de 
cierta edad, el del mote de la casa de origen: 
la Ricarda de Charamala, Sixto de Mozocoche, 
etc. 

En Bermeo, Gorozika (B); Altza, Beasain, 
Berastegi, Elgoibar, Hondarribia y Legazpi 
(G) a determinadas familias y personas se les 
designa por el nombre de pila más el mote 
que, en ocasiones, hace referencia al oficio17. 

Se ha constatado también el empleo ocasional 
del mote en Agurain, Apellániz, Berganzo, 
Bernedo, Pipaón, Ribera Alta (A); Amorebie­
ta-Etxano, Andraka, Busturia, Zeanuri (B) ; 
Allo, Luzaide/Valcarlos (N) y Baigorri (BN). 
En Sara (L) algunas personas eran nombradas 
con motes, rara vez una familia. 

17 En Bcrmco (B) señalan que los motes son muy ahun<lanr es. 
Cirilo d e ZABAlA en su obra Atalaya histó1ica de la 111uy noble )' '11111)' 
leal Villa de flenneo. Bilbao: 1964, publicó una lista con dos mil 
motes recogidos en esT.a villa marin~ra. También un buen núme­
ro tle apodos referidos a personas y familias de la villa vizcaína de 
Gernika-Lumo pueden consultarse en: Cemilw Zafut1fü. Callejero, 
a/1w1ll',s y ri.nécdotas del Gemika anterior al 26-l\'-J7. Gernika: Gerni­
kazarra, 1987, pp. 93-97. 
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En Andraka (B) se ha recogido que a veces 
el apodo puede estar referido a una caracte­
rística física, o a la localidad de procedencia 
cuando es foráneo; este último supuesto se ha 
constatado también en Sangüesa (N), así el 
Lumbieraco. 

Apellido de la mujer casada 

En Vasconia peninsular es común el elato de 
que la mujer casada conserve su apellido que 
transmite a los hijos como segundo apellido. 
En Vasconia conlinental la mujer casada no 
conserva el apellido de soltera, adquiere el del 
marido. Según recogió Barandiaran en Sara 
(T ,) , el hecho de que la esposa tomara el ape­
llido del marido era costumbre adoptada en el 
siglo XX. Antiguamente, las mujeres casadas 
utilizaban durante toda su vida el apellido de 
su padre o el nombre de su casa ele origen. En 
nuestra encuesta de Obanos (N) se constata 
que la mttjer conserva su apellido pero se la 
sigue identificando con el nombre de la casa 
paterna de la que procede, así: "la M.ª Carmen 
la de Rebolé". 

En algunas localidades como Amorebieta­
Etxano, Zeanuri (B); Berastegi, Elosua, Hon­
darribia, Legazpi (G); Jzurdiaga, Mezkiritz 
(N) y Uharte-Hiri (BN) se ha recogido el dato 
de que aun conservando su apellido es prácti­
ca habitual designar a la mujer en relación 
con la casa en la que vive, al igual que ocurre 
con el marido, así por ejemplo, Solagurengo 
Asun, Asun la de [el caserío] Solaguren. Otras 
dos fórmulas similares constatadas en Beraste­
gi (G) son: Bengotxealw etxekoandre gaztea, la 
casadajoven del caserío Bengoetxea, o Pilartxo 
Jbaiondora ezlwndu.a, Pilartxo la que se casó a 
[el caserío] Ibaiondo. En Uharte-Hiri (BN), 
según dejó consignado Barandiaran, en los 
actos oficiales se designaba a la mujer con el 
apellido del marido. 

En Luzaide/Valcarlos (N) la mujer casada 
conserva su apellido de origen, pero antigua­
mente los vecinos la reconocían por el nom­
bre de la nueva casa y el sufijo femenino - sa: 
de Borderre, Ilorderresa. En el Valle de Ron­
cal (N) la mujer o el marido que venían de 
otra localidad adquirían el nombre de la casa 
a la que hubieran venido a vivir. 
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En algunos lugares se ha consignado que e n 
el lenguaje coloquial para designar a la mujer, 
sobre todo cuando hay varias con el mismo 
nombre, se emplean expresiones asociando el 
nombre de e lla con el de su marido, así "Petra 
la de Juan" o "Felisa la de Segundo" (Abezia, 
Apodaca-A). En Val tierra (N) al nombre de la 
mujer casada se le añade el sobrenombre con 
el que se conoce a su marido. En Legazpi (G) 
a veces también se le designa a la mujer por su 
profesió n: joakiña zesterea, Joaquina la cestera; 
]ose estankeroon emaztea, la esposa de José el 
estanquero. 

Se conocen casos también en localidades de 
Vasconia peninsular en los que, ocasional­
mente, otras personas, no las propias interesa­
das, se refieran a una mujer como la señora 
de ... (apellido del marido) o su nomhre de 
pila seguido del apellido del cónyuge. 

NOMBRES Y FÓRMUIAS ENTRE PARIEN­
TES 

Iloy día es general la consideración de que 
el empleo del usted en las relaciones está 
cayendo en desuso y se esLá sustituyendo por 
el tuteo. En algunas localidades se h a señalado 
que el tú y el usted se mezclan e n las conver­
saciones y en los tratamientos, y que su uso 
depende de familias. En euskera ha habido, y 
en parte se mantienen, distintos tratamientos 
berori(ka), usted; zu(ka), usted-tú; e hika, tú; 
pero el zu(ka) es prácticamente el que ha rele­
gado a Jos otros dos. 

Algunos informantes han señalado que anta­
ño con el trato del usted se pretendía mostrar 
respeto al interlocutor y hoy día con el de tú, 
se quiere expresar confianza y cercanía. 

De los hijos a los padres 

En la zona vascófona y en buena parte de la 
zona castellanohablante es común que los 
hijos llamen a sus padres aita y ama, nunca por 
el nombre de pila. En dialecto roncalés (N) se 
usaba la voz atta para decir padre. En la zona 
castellanohablante se les ha llamado tradicio­
nalmente padre y madre, más modernamenle 
papá y mamá y por influencia del euskera tam­
bién aita y ama. 
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En Zeanuri (B) se ha recogido que cuando 
los padres son mencionados ante terceros se 
dice siempre gure aita y gure ama, nuestro 
padre y nueslra madre. La nuera o el yerno lla­
m an también al su egro y a la suegra, aila y 
ama; cuando los mencionan ante terceros se 
refieren a ellos con la expresión etxeko aila y 
etxeko ama, el padre y la madre de casa. A los 
padres de uno de los cónyuges que viven en la 
casa se les llama etxeko zaarrak, los mayores de 
casa; guraso zaarrak, o simplemente zaarrak. 

En Abezia, Apodaca, Berganzo, Moreda, 
Pipaón, Ribera Alta, Valdegovía (A); Allo, San 
Martín de Unx y Valtierra (N) se ha constata­
do que a los padres, normalmente, les llaman 
padre y madre, es más reciente el uso de papá 
y mamá, (Úla y ama. En Apodaca los niüos 
pequeños emplean también las voces papi, 
mami. En Moreda señalan que son los ricos 
quienes utilizan papá y mamá m ientras que los 
pobres dicen papa y mama. En Allo (N) se ha 
recogido que en tiempos pasados los niños 
muy pequeños usaban el papá y mamá, y sólo 
lo seguían mantenie ndo las familias ricas o 
con pre lensión de tales. También en el Valle 
de Roncal (N) les llaman papá y mamá a los 
padres cuando los niños son de edad tempra­
na. 

De los esposos entre sí 

En Zeanuri (B) Jos esposos entre sí se llaman 
por el nomhre de pila, pero no es infrecuente 
que delante de los hijos se llamen mutuamen­
te aita y arna. Ante terceros el esposo se refie­
re a su esposa con expresiones del tipo gu.re 
etxeko andrea, nuestra dueña de la casa, o sim­
plemen te g;u.re andrea, gure rnagaldune, nuestra 
"con faldas". La esposa, a su vez, ante otros se 
refiere a su marido como gure uzaba, nuestro 
amo, o gure gi,zona, nuestro varón. 

Es frecuente hoy día, según se consigna en 
algunas localidades, que el marido se dirija a 
la mujer llamándole ama o la madre, y a Ja 
inversa que ella le llame a él, aita o el padre. 

En Abezia, Apodaca y Valdegovía (A) entre 
los esposos se llam an por el nombre de p ila. 
Cuando una madre o un padre hablan a su 
hUo, muchas veces se refieren a ellos en su 
calidad de madre o padre: "Dile al padre o 
dile a la madre que ... ". 
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En Moreda (A) los esposos entre sí apenas se 
llaman por el nombre propio sino que lo 
hacen como chico o chica, chacho o chacha. En 
Goizueta (N) se ha sefralado que los esposos 
entre sí se llaman por el nombre propio o por 
algún nombre carifroso. 

De los padres a los hijos 

Es común que los padres se dirijan a sus 
hijos por el nombre de pila. 

En Zeanuri (B) se ha consignado que el h ijo 
o hija más pequefro, txikerrena, era denomina­
do antes elxeko seiñe o gure seiñe, si bien hoy día 
se emplea más etxeko umea o gure umea. Los 
niños pequefros reciben denominaciones cari­
ñosas del Lipa lazlana, cariño; kutune, predilec­
to; polile, bonito; babalorea, hermoso (lit.: flor 
de haba); ur gara.ue, gota de agua, y txikitxoa, 
pequeñito. 

En Goizuela (N) los padres llaman a sus 
hijos más crecidos mutiko, muchacho, o neska, 
muchacha. 

En Abezia (A) es general referirse a los 
niños pequeños como críos o pequeños y utili­
zan expresiones del tipo: "trae al crío'', "dile al 
pequeño". En Moreda (A) las madres llaman a 
los hijos nenes, a veces incluso después de 
haber alcanzado la mayoría de edad. En Ron­
cal (N) los padres cuando hablan de sus hijos 
les llaman "mi chico" o "mi chica". 

En Trapagaran (B) a los niños de corta edad 
se les llama con un apodo o de forma carifio­
sa, sobre Lodo en el ámbito familiar. En Abezia 
y en Moreda (A) se ha consignado que a los 
niños de corla edad los padres les llaman con 
frecuencia con diminutivos; en Moreda dicen 
que como de mayores se les conoce por el 
diminutivo, en ocasiones no gusta a los hijos. 

En Sangüesa (N) ha sido muy corriente lla­
mar a los más pequeños mocetico-a y al ya 
muchacho macé. En la zona suroeste navarra se 
dice mocete-a y en la sureste muete, muetico-a. 
Hoy día esta terminología está en decadencia. 
En Valtierra (N) también se ha consignado la 
utilización de los vocablos muele-a, muetico-a, 
junto al uso de diminutivos y expresiones cari­
ñosas. En Allo (N) a los niños de corta edad, 
terceras personas, sobre todo si no se sabían 
sus nombres, les llamaban con un chiquito o 
chaval. 

Tratamientos 

En la zona vascófona, en las relaciones socia­
les se dan tres niveles de tratamiento: 
berori/berorika, usted; zu/zuka, usted-tú; hita­
no/hika, tuteo coloquial. En castellano los tra­
tamientos son de usted o de tú. 

Con carácter general podríamos decir que 
el tratamiento de berori/ berorika es algo solem­
ne y se daba con las autoridades civiles o ecle­
siásticas, médicos y otras profesiones liberales, 
y con personas de cierto estatus social y eco­
nómico. El tratamiento de zu./zuka, usted-tú, 
se ha dado de inferior a superior en cualquier 
jerarquía aunque no necesariamente; Lambién 
entre esposos, entre iguales y entre desconoci­
dos. El tratamiento de hitano/hiha, tuteo colo­
quial, supone gran confianza o superioridad. 
Por eso esle último es o era el lenguaje entre 
hermanos, amigos, y de los padres con los 
hijos. El tratamiento de herori/herorika hoy día 
casi ha desaparecido, el ele hitano/hika ha esta­
do languideciente pero ha resurgido. Se ha 
impueslo mayoritariamenle el zu/zuka. 
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En castellano ha ocurrido algo semejante 
con Jos tratamientos de usted y el tuteo, don­
de el usted está perdiendo terreno y se está 
imponiendo el tú en todas las relaciones. 

Berori/berorika (usted) 

En Zeanuri (B) , en tiempos pasados, los 
hijos trataban al padre de berori y en cambio 
e ra más usual tratar al mismo tiempo de zu a 
la madre. Eran tratados de bemri los abuelos 
por los nietos, los sacerdotes y el médico. A 
principios del siglo XX, recibían ese trata­
miento los abuelos por parte de los nietos, 
siempre; en general las personas ancianas y 
muchas veces el padre por parte de los hüos, 
menos frecuentemente la madre. 

En Amorebieta-Etxano, Andraka y Bermeo 
(B) los datos recogidos son similares, añaden 
que es un tratamiento que se daba también a 
las personas de alta posición social, denota res­
peto y distancia. En Gorozika (B) antes se uti­
lizaba con los ancianos y, a veces, con los 
padres. También en Orexa (G) los hijos con 
los padres y los abuelos usaban el tratamiento 
de beorri. En Hondarribia (G) antaño a los 
abuelos se les trataba de beori. 
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En Altza, Beasain, BerasLegi, Elgoibar, Hon­
clarribia, Oñati, Zerain (G); GoizueLa, Izurdia­
ga y Mezkiritz (N) se ha recogido que anti­
guamente se daba el tratamiento de be(r)orilw 
al maestro, al médico, al cura, al notario y a los 
ancianos ele no mediar confianza. En Oñati 
(G) se ha consignado que también trataban 
de bero(r)ilw los "renteros" a los dueños. En el 
Valle de Roncal (N) a personas de rango social 
muy elevado, es decir, de casa muy rica o 
patronos y mayorales de gran edad, a veces, se 
les daba tratamiento de duketz, usía. 

Barandiaran recogió en Itziar (G) que el 
propietario de una casa, nauxixa, y la dueria, 
etxelwmulm, se daban tratamiento <le zu, usted, 
o beori, vos. 

En las carlas que Valentín de Berrio-Otxoa 
escribió a su madre le trataba de berorikal8_ 
También Azkue, según los testimonios que 
tenemos de la correspondencia epistolar con 
su madre, le daba el tratamiento de berorika. 

is Valentin BERRIO-OTXOA, Santo. Neure amatxo ma.ilia. Bil­
bao: Labayru lkasregia; BBK Fundazioa, 2006. 

Fig. 450. Tratamiento de berori 
(usted). 

Una fórmula antigua de berorilw es la forma 
jaunka que aparece en Peru Abarha, la conoci­
da obra de ]../\.. Moguel. Peru Abarka se 
encuentra en la Benta con Maisujuan y al ve r­
le vestido con un atuendo distinguido le trata 
de jaun. Cuando descubre que es barbero­
cirujano y no médico dice que de haberlo sabi­
do antes le hubiera tratado de zulw en lugar 
de jaunka (berorika) 19. 
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En los relatos míticos, el Ilasajaun es un per­
sonaje que vive en los lugares más recónditos. 
Cuando un cazador o un pastor se queda per­
dido en el monte sin posibilidad de encontrar 
el camino de re torno, se refugia en una cueva y 
al personaje mítico se dirige con la voz.Jauna en 
una expresión del tipo: "Hernen galdu nazJauna" 
(=aquí me he perdido Se1ior), el vocativo pide 
siempre la voz fauna. Por el contrario, como el 
Bas~jaun se dirige al pastor como lo hace un 
superior a un inferior le habla en hilw. 

19 "faquín baneu lenengvti Bmbent char bal baño el<iniala, ez nin­
/'r.ari ]aunca wgaz egongo". Juan Antonio MO<:U EI .. Fl /Joctor Peru 
Abarca. Durango: Imp. )' 1.ih. deJulián de Elizaldc, 1881 , p. 44. 
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Este tratamienlo está en franca regres1on, 
casi desvanecido. Con carácter general se pue­
de decir que el berori/berorika, que siempre es 
un tratamiento en tercera persona, se ha susti­
tuido por el zu/zuka. 

En Abezia, Agurain, Berganzo, n ernedo, 
Moreda, Navarrete, Obécuri, Pipaón, Ribera 
Alta (A); Elorz, Obanos, Sangüesa, San Martín 
de Unx, Valle de Roncal y Valtierra (N), en 
tiempos pasados, los hijos tra taban a los 
padres de usted. En las localidades menciona­
das y en Apodaca, Valdegovía (A); Trapagaran 
(B); Allo y Urzainki (N), antiguamente, se ha 
tratado de usted a los tíos, abuelos, personas 
mayores en general, sacerdotes y maestros. 

En Urzainki (N) seti.alan que antiguamente 
los hijos trataban a los padres de usted con 
mucho rigor: "señor padre" y "señora madre"; 
también en Valtierra (N) y en Berganzo (A) se 
ha recogido que se respondía a los padres con 
un "sí, señor" o "sí, señora". En Abezia (A) 
dicen que a los niños se les obligaba a respon­
der así a cualquier persona mayor. 

En Trapagaran (B) a primeros del siglo XX 
se trataba a los padres de usLed; esta costum­
bre perduró durante algún Liempo en el trato 
a los suegros, y se prolongó en algunas fami­
lias a los abuelos. En Sangüesa (N) dicen que 
esta práctica se ha manLenido en muchos 
casos hasta mediados del siglo XX y en San 
Martín de Unx (N) señalan que todavía puede 
haber algunas pocas personas, de alrededor 
de cincuenta ali.os de edad, que sigan tratando 
de usted a sus padres. 

En Obanos (N) se ha consignado que con 
personas ancianas sean o no parientes se usa 
el usted. Aunque algunos jóvenes tutean tam­
bién a los ancianos, esta actitud no está bien 
vista en general. Se conserva el tratamiento de 
usted con autoridades y determinadas profe­
siones como médicos y maestros. En San Mar­
tín de Unx (N) dicen que al sacerdote le tute­
an, sobre todo los de su edad, pero se les sigue 
tratando de usted a las religiosas y al médico. 

En el pueblo de Villaverde, limítrofe al ayun­
tamiento de Bernedo (A), los vecinos que 
habitualmente se tratan de tú, dentro de las 
reuniones del concejo lo hacen de usted. En 
el concejo del pueblo de Bernedo se le ha tra­
tado de usted al presidente del concejo, si 
bien hoy día todos se tutean. 
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Zu/zuka (usted/tú) 

En Altza, la zona rural de Beasain, Berastegi, 
Elgoibar, Elosua, Hondarribia, Legazpi, Oñati, 
Orexa, Zerain (G); Goizueta, Izurdiaga y Mez­
kiritz (N) el tralamiento zuka se daba entre 
esposos, a los niüos muy pequeños, los abu elos 
a los nietos; al maestro, al médico y al cura, a 
los simples conocidos y a los ancianos. En Elo­
sua (G) agregan que estaba mal visto y se con­
sideraba de poco respeto mutuo que el matri­
monio hablara entre sí en hika. En Baigorri y 
en Uharte-Hiri (BN) los esposos entre sí 
empleaban el zuka; señalan también que el 
tuteo entre ellos se consideraba ordinario. En 
el Valle de Roncal (N), en tiempos pasados, en 
casa predominaba el tratamiento de zuka. 

En Zuberoa el marido y la ml!jer entre sí se 
trataban de zuka, usted, algunos pocos matr i­
monios se tuleaban. Los hermanos hablaban 
de usted a las hermanas en tanto que éstas se 
dirigían a ellos de tú, si bien había familias 
donde las hermanas trataban de usted a los 
hermanos mayores. Los hermanos se tuteaban 
entre sí, si bien trataban de usted al mayor 
quien a ellos les tuteaba; las hermanas emple­
aban el usted entre ellas. 

En Aria (N) el tratamiento de zuka es emple­
ado por los hijos con los padres, los tíos, abue­
los y las personas mayores. También en gene­
ral por todos para dirigirse a la gente que vie­
ne de fuera y, en algunos casos, se usaba entre 
esposos. Los padres tratan de zu a los peque­
ños y a veces también a los grandes, si bien 
algo suavizado, cambiándolo en xu. 

En Luzaide/ Valcarlos (N) los esposos entre 
sí hablan en xuka, que es el tratamiento zuka 
en lenguaje fam iliar. Es versión típica de la 
comarca de Garazi, cuya capilalidad la ostenta 
Donibane Garazi (BN) . A los niños pequeños 
se les habla también en tono familiar en xuka, 
y, a veces, hay padres que siguen hablando así 
a los hijos ya crecidos. 

En Arnorebieta-Etxano, Bermeo, Busturia, 
Gorozika (n) y Sara (L) señalan que el tra ta­
miento de zu es el más general: entre esposos, 
padres e hijos, tíos y sobrinos. En la zona de 
Gemika (B) a esle lenguaje se le llama "zu ta 
neu egin". 

En Zeanuri (B) utilizan el tratamiento de zu 
los esposos entre sí, los hijos con los padres, 
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Jos sobrinos con los tíos y, hoy día, los nietos 
con los abuelos. También son tratados de zu 
los niños pequeños hasta que empiezan a 
valerse por sí mismos. Es el tratamiento más 
común entre familiares y vecinos. También 
son tratados de zu los desconocidos. 

En Abezia, Agurain, Bernedo, Pipaón, Ribe­
ra Alta (A); Trapagaran (B); Allo, Elorz, Oba­
nos y Urzainki (N) el tuteo es el Lralamiento 
que se da entre los esposos, los padres con los 
hijos, enLre hermanos, con los amigos y con 
los niños. En Valtierra (N) señalan que el 
tuteo con los padres y las personas mayores 
comenzó a introducirse en los años cuarenta y 
se generalizó en la segunda mitad del siglo 
XX. En Agurain (A) dicen que con los tíos y 
parienLes según la relación y la edad se recu­
rre al tuteo o se utiliza el usted. 

En el Valle de Roncal (N), en tiempos pasa­
dos, con los tíos el trato era mucho más cerca­
no y afectuoso que con los padres, sobre todo 
si vivían en la casa. En esos casos se usaba el 
nombre de pila personal y se hablaba de tú 
aunque a veces también de usted . Los esposos 
se h ablaban de tú y se llamaban por el nombre 
de pila. 
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Fig. 451. Tratamiento de m/w. 
(usted, tú). 

En Bemedo (A) entre los esposos antes se 
hablaban de usted, ahora de tú. Entre iguales 
el Lratamiento ha sido de tú y no se veía bien 
el de usted. 

En Mirafuentes (N) tradicionalmente el tra­
to de los hijos h acia sus padres ha sido de 
mucho respeto dirigiéndose a ellos siempre 
de usted. Esta práctica se encuentra actual­
mente en desuso, ya que las relaciones dentro 
de la familia han evolucionado hacia una 
mayor cercanía, proliferando las muestras de 
afecto y cariño como los besos, afi.os atrás 
mucho más restringidos como cualquier otra 
muestra pública de cariño hacia los hijos o 
entre los mismos esposos. 

Hitanoa/hika (tuteo coloquial) 

El tratamiento lo marca siempre el destinata­
rio. La forma general de definir el tratamiento 
de tuteo en euskera se conoce como "itano egi,n" 
porque esta locución incorpora las dos formas 
de tuteo hi y no; también se dice "hika egi,tea edo 
hitano egitea", hablar en hilw o en hitanrPº. 

20 Este tratamie nro ha siclo estudiado a fondo por: Jabie r 
Al .BERIH. Euslwrarcn tmtamrncluah: erabilera. Uso de los tra.lamien­
tos a/ocutivos en euslwra. Bilbo: Euskaltzaindia, 1996. 
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Fig. 452. Tratamiento de hilw/ 
nolw (tuteo coloquial). 

Si un hombre tutea a una mujer se dirigirá a 
ella en noka y también las mttjeres entre sí se 
tratarán de este modo. Sin embargo una 
mujer a u n hombre se d irigirá a él en toka y lo 
mismo ocurrirá cuando dialoguen dos hom­
bres entre sí. 

En algunas localidades de la costa vizcaína 
como Lekeitio y Ondarroa, ya desde los tiem­
pos de Azkue, a principios del siglo XX, se fue 
desvaneciendo el tratamiento de hitano aun­
que queden restos, sin embargo ha estado más 
extendido el uso del berorika. 

En Zeanuri (B) el tratamiento de hi (hi ta 
no) lo utilizan: los hermanos entre sí; en las 
familias muy numerosas el mayor o los mayo­
res eran tratados de zu por lo menores en 
razón de la diferencia de edad. Los primos 
entre sí y, en general, Jos amigos de Ja misma 
edad, tanto de niños como de mayores. En 
ciertas casas, trata de hiel padre a los hijos, el 
tío a los sobrinos y los abuelos a los nietos. Es 
común que los niños en edad escolar y losado­
lescentes reciban este tratamiento de las per­
sonas mayores. 

En Altza, Beasain, Berastegi, Elgoibar, Elo­
sua, I .egazpi, Oñati y Orexa (G) los datos reco­
gidos son similares. El tratamiento hika lo dan 
el padre y los abuelos a los h ijos y nietos, lo uti-
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lizan también los hermanos y primos entre sí, 
y los amigos entre ellos. En Oñati señalan que 
hay grupos reducidos de muchachas que 
hablan entre sí en noka. En Orexa la madre a 
las hijas y el padre a los hijos les hablaban en 
hika. Una particularidad que se ha recogido 
en esta localidad es que el padre trataba a los 
hijos mayor y menor en hilw mientras que a los 
demás lo hacía en zuka. En Legazpi los her­
manos daban al mayor el trato en hi, los demás 
se trataban de zuka. En Donapaleu (BN), 
entre conocidos se utilizaba el tratamiento en 
hika excepto con el seúor cura, con los demás 
se usaba el zu, usted. 

En Zerain (G) a los muchachos jóvenes era 
costumbre dirigirse o llamarles con la expre­
sión to. Tutear a la mujer se dice noneska egin. 

En Markina (B) , los padres con los hijos se 
tratan de eztok eta baidoh, y la madre y las hijas 
entre ellas de ezton eta baidon. También en 
Urduliz (B) a esta forma de hablar se le llama 
"eztok eta badok egin". 

En Zeanuri (B) se ha consignado que en 
este nivel, el tratamiento femenino noka casi 
h a desaparecido. Se ha empleado más restrin­
gidamente que el hika entre hermanas y ami­
gas de la misma edad; en muy pocos casos la 
madre a las hijas, la abuela a las nietas y las tías 
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a las sobrinas. No es infrecuente que un joven 
sea tratado de hi por parte de una muchacha 
sin que ella sea correspondida por el trata­
miento frrnenino nolw por él. Es muy raro el 
cruce de esle tratamiento, lo cual es el verda­
dero hi ta no, entre personas de distinLo sexo. 
Esta práctica era más común entre .ióvenes de 
distinto sexo y entre hermanos y hermanas en 
las primeras décadas del siglo XX. 

En AmorebieLa-Etxano y en Gorozika (B) se 
ha recogido que el tratamiento en hi es seüal 
de gran confianza y por tanto se usa entre her­
manos y amigos íntimos. Se ha consignado 
que entre parienLes el criterio para el trato lo 
marcaba la edad, así los jóvenes trataban a los 
mayores de zu y ésLos a aquéllos de hi. En Ber­
meo (B) el tratamiento de hik o heuk y en Bus­
turia (B) de hi dicen que se usaba entre .ióve­
nes y en frases hechas. 

En Goizueta (N) seüalan que el tratamiento 
ha dependido d e familias. Lo han h echo en 
hika en aJgunas casas el padre a los hijos y, por 
supuesto, éstos y los jóvenes entre sí. En Mez­
kiritz (N), entre los hermanos se hablaban en 
hika ( hiketan). En Izurdiaga (N) también con­
firman que entre jóvenes o entre iguales se 
empleaba el tratamiento de hiketan o de tuteo. 
En Sara (L) el tuteo se da entre hermanos y 
amigos. En el Valle de Roncal (N) a los her­
manos y h ermanas se les traLaba de tú , yiketz o 
tokelz a varones y noketz a mttjeres, fórmulas 
empleadas más para los amigos. 

En Donoztiri (BN) los padres trataban de hi 
a sus hijos y criados, pero eran tratados de zu 
por ésLos. 

En Aria (N) el hilw se emplea entre herma­
nos, enLre gente de la misma edad, por parte 
de la gente mayor hacia las demás personas y 
de los padres hacia los hijos; en algunos casos 
entre esposos. 

En Luzaide/Valcarlos (N) los padres hablan 
de tú, hika, noka, a sus hijos y se dan casos en 
que los padres hablan de tú a unos hijos mien­
tras que a otros lo hacen en tono de deferencia, 
cosa que puede ocurrir con el más pequeüo, o 
con todas o alguna de las hijas, dependiendo 
ele familias. Los hermanos entre sí también 
hablan de tú, si bien suelen registrarse detalles 
de deferencia para con algún hermano. 

En Allo, Izurdiaga, Obanos, San Martín de 
Unx y Valle de Roncal (N) los esposos se tute-
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ahan antes y ahora. En Izurdiaga han consig­
n ado que anLiguamente algunos matrimonios 
se trataban de usLed. 

A lteración en el tratamiento 

En Zeanuri (B) seüalan que normalmente el 
Lipa d e tratamiento entre dos personas per­
manece igual ele por vida. En tiempos pasados 
quien se ordenara sacerdote recibía el trata­
miento de berori y el apelativo de don por par­
te de amigos y vecinos. También algunos 
matrimonios mayores recuerdan haber cam­
biado el traLamiento mutuo de hitano a zu con 
motivo ele su casamiento. Los niüos pequeños, 
no las niil.as, son tratados ele hi a partir de los 
cuatro o cinco aüos; antes de esa edad se les 
trata de zu. Los matrimonios jóvenes comen­
zaron a tratarse mutuamente de hi, tú, y los 
mayores decían de ellos que no se tenían res­
peto. También en Legazpi (G) sefi.alan que en 
los matrimonios jóvenes hay costumbre de tra­
tarse de hika. 

En Donoztiri (BN) el marido y la mujer se 
daban mutuamente el tratamienlo respetuoso 
de zu, usted. Si antes de contraer matrimonio 
se trataban ele hi, tú, desde el día en que se 
casaban debían tratarse de zu. 

En Sara (L) los esposos se trataban de zu des­
de que se casaban, aun cuando antes hubiesen 
tenido costumbre de tutearse. Al contrario, 
tanto los padres como las demás personas tra­
taban a los niüos de zu, usted, vous, hasta que 
éstos alcanzaban el uso ele razón, luego les 
tuteaban. 

Otros tratamientos. Las almas en pena 

Hay fórmulas oracionales para rezar por los 
antepasados domésticos. Hay testimonios que 
sefi.alan que cuando se habla de los difuntos se 
les da el mismo tratamiento que en vida. A las 
brujas se les daba tratamiento de usted (Bajau­
ri-A) y a los espíritus malignos de hi en una 
referencia singular (Zeanuri-B). 

Todo lo relativo a aparecidos y ánimas e rran­
tes ha sido tratado ampliamente en otro volu­
men de esta obra~ 1 . 

21 Sobre almas en pena puede consulLarse el capítulo "Apare­
cidos y ánimas errantes. Arima herratuak" en: ETNIKl•J{ EUS­
KAl.ERRIA. Rilosfimemrios en Vasconia. 13i lbao: 1995, pp. 669-705. 
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En las localidades encuestadas se han a.por­
tado también datos de otros tratamientos. Así 
en Zeanuri (B) se ha recogido que no sólo las 
almas en pena son tratadas de zu sino también 
las lamias en las narraciones legendarias. T .os 
gentiles, jentilek, en cambio usan el hi al diri­
girse a los hombres. En Luzaide/Valcarlos (N) 
a las almas en pena se les habla de tú y con­
testan de la misma forma. 

En Goizucta (N) dependía de los usos de 
cada casa. Si se utilizaba el tratamiento de bero­
rika con los mayores, también con las almas en 
pena; si se usaba el zuka, se hacía lo propio 
con ellas. F.n Urzainki (N) a las almas en pena 
se les trataba de usted. En Agurain (A) con las 
ánimas el tratamiento es similar al empicado 
en vida o más igualitario, el tuteo. 
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En la localidad costera de Bermeo (B) se han 
consignado otros aspectos relacionados con el 
tratamiento. Señalan que las manifestaciones 
externas de afecto entre los miembros de la pro­
pia familia han sido aparentemente frías. El 
beso como saludo es de reciente introducción. 
Es raro que en público un matrimonio mayor se 
bese o bese a sus hijos. El saludo normal es el 
apretón de manos, las palmadas en la espalda o 
de palabra. Para llamar a una mujer desconoci­
da se da la voz: andrie! , mttjcr, a un hombre: 
[!j,zon!, hombre, a una persona de la misma edad 
o más joven es habitual llamarle: txo! , y a una 
muchacha: ctlabatxi! Otra forma de dirigirse a 
un desconocido es: e, lagu.n!, oye, compañero. 
La voz txu para llamar a un joven se ha constata­
do también en Busturia (B) . 




